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El mes de Junio está dedicado al Sagrado 

Corazón de Jesús. 
Intenciones de oración: 

Del santo Padre: por los que huyen de su 

país. 

Oremos para que los migrantes que huyen 

de las guerras o del hambre, obligados a 

viajes llenos de peligro y violencia, 

encuentren aceptación y nuevas 

oportunidades de vida en sus países de 

acogida.  

 Conferencia Episcopal Española: Por los 

padres cristianos, para que fieles a los 
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compromisos que adquirieron en el bautismo 

de sus hijos, sepan transmitirles la fe y 

hacer de sus hogares auténticas iglesias 

domésticas, abiertos generosamente a las 

necesidades de todos. 
 

Fechas destacadas: 

Continuamos con el tiempo ordinario tras las 
fiestas pascuales con la continuación de la 
semana VIII. 
El 2º domingo posterior a Pentecostés, la 
solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de 
Cristo, el Corpus Christi. El viernes siguiente es 
la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús al 
que le sigue el sábado la memoria obligatoria del 
Inmaculado Corazón de María. 
El 24 es la solemnidad de la Natividad de san 
Juan el Bautista y el 29 la solemnidad de san 
Pedro y san Pablo, apóstoles. 
 

Fechas destacadas: 

Día 1: San Justino. Memoria 

obligatoria. 

El domingo día 2: solemnidad del 

Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo. 

CORPUS CHRISTI. 
El 2: santos Marcelino y Pedro, 

mártires. Memoria libre cuando proceda. 

El 3: san Carlos Lwanga y 

compañeros. Mártires. Memoria obligatoria. 

El 5: san Bonifacio. Obispo y mártir. 

Memoria obligatoria. 

El 6: san Norberto. Obispo. Memoria 

libre. 

7 de Junio para el 2024: viernes siguiente 

al Corpus Christi: Solemnidad del Sagrado 

Corazón de Jesús. 

Sábado 8 deJunio para el 2024. Tras el 

SCJ: Inmaculado Corazón de María. 
Memoria obligatoria. 

9 de junio: san Efrén. Diácono y doctor 

de la Iglesia. Memoria libre. 

11 de Junio: san Bernabé. Apóstol. 

Memoria obligatoria. 

13 de junio: san Antonio de Padua. 

Presbítero y doctor de la Iglesia. Memoria 
obligatoria. 

15 de junio: santa María Micaela del 

Santísimo Sacramento. Virgen. Memoria 
libre en España. 

19 de Junio: san Romualdo. Abad. 

Memoria libre. 

21 de junio: san Luis Gonzaga. 

Religioso. Memoria obligatoria. 

22 de Junio: san Paulino de Nola. 

Obispo. Memoria libre. 

Santos Juan Fisher, obispo, y Tomás 

Moro. Mártires. Memoria libre. 

24 de Junio: nacimiento de san Juan 

Bautista. Solemnidad. 

26 de junio: San Pelayo. Mártir. Memoria 

libre en España. 

San Josemaría Escrivá de Balaguer. 
Presbítero. Memoria libre, entre otros, en 
Colombia y algunos lugares de España. En la 
prelatura del Opus Dei, solemnidad. 

27 de junio: san Cirilo de Alejandría. 

Obispo y doctor de la Iglesia. Memoria libre. 

Nuestra Señora del Perpetuo 

Socorro. Memoria libre en México.  

28 de Junio: san Ireneo. Obispo y 

mártir. Memoria obligatoria. 

29 de Junio: santos Pedro y Pablo. 

Apóstoles. Solemnidad. 

30 de Junio: primeros santos mártires 

(santos protomártires) de la Iglesia de 

Roma. Memoria libre 

 

Junio de 2024 
Salterio 

Semana 
Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

IV (Cont.) 
Sem 8 

      1 

Corp. Christi 

I Sem. 9 

Corpus 

2 3 4 5 6 
SCJ 

7 
ICM 

8 

II 
Sem. 10 9 10 11 12 13 14 15 

III 
Sem. 11 16 17 18 19 20 21 22 

IV 
Sem. 12 23 

Nat. 
Juan B. 

24 
25 26 27 28 

Pedro 
y Pablo 

29 

I 
Sem. 13 30       

 

Nota: Las misas de las memorias están 

en el misal: 

 MisalSantosJUNIO.doc o 

MisalSantosJUNIO.pdf. 
 Se pueden bajar o visualizar en  

http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas

.htm 

http://oficiodivino.atwebpages.com/ 

 

http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm
http://rezaelsantorosario.atwebpages.com/horas.htm
http://oficiodivino.atwebpages.com/


3 

 

Sábado 8ª ord. año par 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi protector; él me 
libró de las manos de mis 

enemigos y me salvó, porque 
me ama. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que el 
curso de los acontecimientos 
del mundo se desenvuelva, 

según tu voluntad, en la justicia 
y en la paz, y que tu Iglesia 

pueda servirte con tranquilidad 
y alegría. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Dios puede 
preservarlos a ustedes de todo 
pecado y hacer que se presenten 
ante su gloria gozosos y sin mancha 

 

Lectura de la carta del apóstol 
san Judas 7. 20-25 

 
Queridos hermanos:  
Recuerden las palabras que les 

predicaron los apóstoles de 
nuestro Señor Jesucristo. 

Consolídense sobre el cimiento 
de su fe santa, oren movidos 
por el Espíritu Santo, conserven 

en ustedes el amor a Dios, en 

espera de que la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo les 

dé la vida eterna. 
A los indecisos traten de 

convencerlos, para arrancarlos 
del fuego de la condenación; a 
los otros, manifiéstenles 

compasión, pero con cautela, 
aborreciendo aun la ropa 

contaminada por su mala vida. 
Al Dios único, nuestro salvador, 
que puede preservarlos a 

ustedes de todo pecado y hacer 
que se presenten ante su gloria 

gozosos y sin mancha, honor y 
gloria, fuerza y poder, por 
Jesucristo, nuestro Señor, 

desde siempre, ahora y por 
todos los siglos. Amén. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 62 
 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 
Señor, tú eres mi Dios, a ti, te 

busco; de ti sedienta está mi 
alma. Señor, todo mi ser te 

añora como el suelo reseco 
añora el agua. 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Para admirar tu gloria y tu 

poder, con este afán te busco 

en tu santuario. Pues mejor es 
tu amor que la existencia; 

siempre, Señor, te alabarán mis 
labios. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 
Podré así bendecirte mientras 

viva y levantar en oración mis 
manos. De lo mejor se saciará 

mi alma; te alabaré con 
jubilosos labios. 
Señor, mi alma tiene sed de ti. 

  
Porque fuiste mi auxilio, y a tu 

sombra Señor, canto con gozo. 
A ti se adhiere mi alma y tu 
diestra me da seguro apoyo. 

Señor, mi alma tiene sed de ti. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya.  
Que la palabra de Cristo habite 
en ustedes abundantemente. 

Háganlo todo dando gracias a 
Dios Padre por medio de Cristo.  

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Con qué autoridad 

haces todo esto? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 11, 27-33 
 

En aquel tiempo, Jesús y sus 
discípulos llegaron de nuevo a 

Jerusalén y, mientras Jesús 

caminaba por el templo, se le 
acercaron los sumos 

sacerdotes, los escribas y los 
ancianos, y le preguntaron:  

«¿Con qué autoridad haces todo 
esto? ¿Quién te ha dado 
autoridad para actuar así?» 

Jesús les respondió: 
«Les voy a hacer una pregunta. 

Si me la contestan, yo les diré 
con qué autoridad hago todo 
esto. El bautismo de Juan, ¿era 

cosa de Dios o de los hombres? 
Contéstenme». 

Ellos se pusieron a razonar 
entre sí: Si le decimos que de 
Dios, nos dirá: Entonces ¿por 

qué no le creyeron?, y si le 
decimos que de los hombres. . . 

Pero, como le tenían miedo a la 
multitud, pues todos 

consideraban a Juan como 
verdadero profeta, le 
respondieron a Jesús:  

«No lo sabemos». 
 Entonces Jesús les replicó:  

«Pues tampoco yo les diré con 
qué autoridad hago todo esto». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que este pan y este vino que tú 

mismo nos das para 
ofrecértelos nos ayuden, Señor, 

convertidos en el Cuerpo y 
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Sangre de tu Hijo, a conseguir 
el premio de la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Pues, aunque no necesitas de 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 

aunque nuestras bendiciones no 
aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, nuestro 
Señor. 

Por eso,  
unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 

Cantaré al Señor por el bien 
que me ha hecho; y entonaré 
un himno de alabanza al Dios 

altísimo. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Te pedimos, Padre 
misericordioso, que por este 

sacramento con que ahora nos 
fortaleces, nos hagas algún día 
participar de la vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
1/6/2024 
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Cuerpo y Sangre de 
Cristo (B) 
Solemnidad 

Jueves y/o Domingo tras el 

domingo de la Santísima Trinidad 

 
Antífona de entrada 
Alimentó a su pueblo con lo 

mejor del trigo y lo sació con 
miel silvestre. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta  
Oremos: 

Señor nuestro Jesucristo, que 
en este sacramento admirable 

nos dejaste el memorial de tu 
pasión; concédenos venerar de 
tal modo los sagrados misterios 

de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos 

constantemente en nosotros el 
fruto de tu redención.  
Tú que vives y reinas con el 

Padre en la unidad del Espíritu 
Santo, y eres Dios, por los 

siglos de los siglos.  
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Esta es la 
sangre de la alianza que el 

Señor ha hecho con ustedes 
 
Lectura del libro del Éxodo 24, 

3-8 

 
En aquellos días, Moisés bajó 
del monte Sinaí y refirió al 

pueblo todo lo que el Señor le 
había dicho y los mandamientos 

que le había dado. Y el pueblo 
contestó a una voz:  
«Haremos todo lo que dice el 

Señor». 
Moisés puso por escrito todas 

las palabras del Señor. Se 
levantó temprano, construyó un 
altar al pie del monte y puso al 

lado del altar doce piedras 
conmemorativas, en 

representación de las doce 
tribus de Israel. Después 
mandó a algunos jóvenes 

israelitas a ofrecer holocaustos 
e inmolar novillos, como 

sacrificios pacíficos en honor del 
Señor. Tomó la mitad de la 

sangre, la puso en vasijas y 
derramó sobre el altar la otra 
mitad. 

Entonces tomó el libro de la 
alianza y lo leyó al pueblo, y el 

pueblo respondió:  
«Obedeceremos. Haremos lo 
que manda el Señor». 

Luego Moisés roció al pueblo 
con la sangre, diciendo:  

«Esta es la sangre de la alianza 
que el Señor ha hecho con 
ustedes, conforme a las 

palabras que han oído». 
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 115 
 

Levantaré el cáliz de la 
salvación. 
 

¿Cómo le pagaré al Señor todo 
el bien que me ha hecho? 

Levantaré el cáliz de la 
salvación e invocaré el nombre 
del Señor. 

Levantaré el cáliz de la 
salvación. 

 
A los ojos del Señor es muy 
penoso que mueran sus 

amigos. De la muerte, Señor, 
me has librado a mí, tu esclavo 

e hijo de tu esclava. 
Levantaré el cáliz de la 

salvación. 
 
Te ofreceré con gratitud un 

sacrificio e invocaré tu nombre. 
Cumpliré mis promesas al 

Señor ante todo su pueblo. 
Levantaré el cáliz de la 
salvación. 

 
Segunda Lectura: La sangre 

de Cristo purificará nuestra 
conciencia 
 

Lectura de la carta a los 
Hebreos 9, 11-15 

 

Hermanos: Cuando Cristo se 
presentó como sumo sacerdote 
que nos obtiene los bienes 

definitivos, penetró una sola 
vez y para siempre en el «lugar 

santísimo», a través de una 
tienda que no estaba hecha por 
mano de hombres, ni 

pertenecía a esta creación. No 
llevó consigo sangre de 

animales, sino su propia 
sangre, con la cual nos obtuvo 
una redención eterna. 

Porque si la sangre de los 
machos cabríos y de los 

becerros y las cenizas de una 
ternera, cuando se esparcían 
sobre los impuros, eran capaces 

de conferir a los israelitas una 
pureza legal, meramente 

exterior, ¡cuánto más la sangre 
de Cristo purificará nuestra 

conciencia de todo pecado, a fin 
de que demos culto al Dios 
vivo, ya que a impulsos del 

Espíritu Santo, se ofreció a sí 
mismo como sacrificio 

inmaculado a Dios, y así podrá 
purificar nuestra conciencia de 
las obras que conducen a la 

muerte, para servir al Dios 
vivo! 

Por eso, Cristo es el mediador 
de una alianza nueva. Con su 
muerte hizo que fueran 

perdonados los delitos 
cometidos durante la antigua 

alianza, para que los llamados 
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por Dios pudieran recibir la 
herencia eterna que él les había 
prometido. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Secuencia 
Al salvador alabemos, que es 
nuestro pastor y guía. 

Alabémoslo con himnos y 
canciones de alegría. 

 
Alabémoslo sin límites y con 
nuestras fuerzas todas; pues 

tan grande es el Señor, que 
nuestra alabanza es poca. 

 
Gustosos hoy aclamamos a 
Cristo, que es nuestro pan, 

pues él es el pan de vida, que 
nos da vida inmortal. 

 
Doce eran los que cenaban y 
les dio pan a los doce. Doce 

entonces lo comieron, y, 
después, todos los hombres. 

 
Sea plena la alabanza y llena de 
alegres cantos; que nuestra 

alma se desborde en todo un 
concierto santo. 

 
Hoy celebramos con gozo la 
gloriosa institución de este 

banquete divino, el banquete 
del Señor. 

 

Esta es la nueva Pascua, 
Pascua del único Rey, que 
termina con alianza tan pesada 

de la ley. 
 

Esto nuevo, siempre nuevo, es 
la luz de la verdad, que 
sustituye a lo viejo con reciente 

claridad. 
 

En aquella última cena Cristo 
hizo la maravilla de dejar a sus 
amigos el memorial de su vida. 

 
Enseñados por la Iglesia, 

consagramos pan y vino, que a 
los hombres nos redimen, y dan 
fuerza en el camino. 

 
Es un dogma del cristiano que 

el pan se convierte en carne, y 
lo que antes era vino queda 

convertido en sangre. 
 
Hay cosas que no entendemos, 

pues no alcanza la razón; mas 
si las vemos con fe, entrarán en 

el corazón. 
 
Bajo símbolos diversos y en 

diferentes figuras, se esconden 
ciertas verdades maravillosas, 

profundas. 
 
Su sangre es nuestra bebida; 

su carne, nuestro alimento; 
pero en el pan o en el vino 

Cristo está todo completo. 

 
Quién lo come no lo rompe, no 
lo parte ni divide; él es el todo 

y la parte; vivo está en quien lo 
recibe. 

 
Puede ser tan sólo uno el que 
se acerca al altar, o pueden ser 

multitudes: Cristo no se 
acabará. 

 
Lo comen buenos y malos, con 
provecho diferente; no es lo 

mismo tener vida que ser 
condenado a muerte. 

 
A los malos les da muerte y a 
los buenos les da vida. ¡Qué 

efecto tan diferente tiene la 
misma comida! 

 
Si lo parten, no te apures; solo 

parten lo exterior; en el mismo 
fragmento entero late el Señor. 
 

Cuando parten lo exterior sólo 
parten lo que has visto; no es 

una disminución de la persona 
de Cristo. 
 

El pan que del cielo baja es 
comida de viajeros. Es un pan 

para los hijos. ¡No hay que 
tirarlo a los perros! 
 

Isaac, el inocente, es figura de 
este pan, con el cordero de 

Pascua y el misterioso maná. 

 
Ten compasión de nosotros, 
buen pastor, pan verdadero. 

Apaciéntanos y cuídanos y 
condúcenos al cielo. 

 
Todo lo puedes y sabes, pastor 
de ovejas, divino. Concédenos 

en el cielo gozar la herencia 
contigo. Amén. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo, dice el Señor; 

el que coma de este pan vivirá 
para siempre.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Esto es mi cuerpo. 

Esta es mi sangre 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 14, 12-16. 
22-26 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

El primer día de la fiesta de los 
panes Ázimos, cuando se 

sacrificaba el cordero pascual, 
le preguntaron a Jesús sus 
discípulos:  

«¿Dónde quieres que vayamos 
a prepararte la cena de 

Pascua?»  
Él les dijo a dos de ellos:  
«Vayan a la ciudad. 
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Encontrarán a un hombre que 
lleva un cántaro de agua; 
síganlo y díganle al dueño de la 

casa en donde entre: “El 
Maestro manda preguntar: 

¿Dónde está la habitación en 
que voy a comer la Pascua con 
mis discípulos?” Él les enseñará 

una sala en el segundo piso, 
arreglada con divanes. 

Prepárennos allí la cena».  
  
Los discípulos se fueron, 

llegaron a la ciudad, 
encontraron lo que Jesús les 

había dicho y prepararon la 
cena de Pascua. 
Mientras cenaban, Jesús tomó 

un pan, pronunció la bendición, 
lo partió y se lo dio a sus 

discípulos, diciendo:  
«Tomen: ésto es mi cuerpo».  

Y tomando en sus manos una 
copa de vino, pronunció la 
acción de gracias, se la dio, 

todos bebieron y les dijo:  
«Esta es mi sangre, sangre de 

la alianza que se derrama por 
todos. Yo les aseguro que no 
volveré a beber del fruto de la 

vid hasta el día en que beba el 
vino nuevo en el Reino de 

Dios». 
Después de cantar el himno, 
salieron hacia el monte de los 

Olivos. 
  

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Antes de disponer la mesa 
santa, donde el Señor hará 

nuevamente presente su 
tránsito pascual que salva a 

todos los seres humanos, 
elevemos nuestras súplicas a 
Dios Padre con la plena 

confianza de ser escuchados: 
 

Respondemos: Te rogamos, 
Señor, óyenos. 
 

Para que los obispos y 
presbíteros, cuando presidan la 

celebración eucarística, vivan 
tan plenamente identificados 

con el Señor, que el pueblo vea 
en ellos la imagen viva de 
Cristo, que preside a quienes se 

han reunido en su nombre, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que pronto llegue el día en 

que todos los cristianos 
celebremos la Eucaristía en la 

unidad de una sola Iglesia y 
todos los seres humanos, de un 
extremo al otro del mundo, 

ofrezcan el sacrificio del Cuerpo 
y la Sangre de Cristo, 

roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 
Para que los fieles que se 

encuentran a las puertas de la 
muerte dejen este mundo 

llenos de paz y, confiando en 
las promesas del Señor y 
fortalecidos con el Cuerpo y 

Sangre de Cristo, lleguen al 
reino de la felicidad y de la 

vida, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor fortalezca 
constantemente nuestra fe y 

acreciente nuestro amor, a fin 
de que adoremos siempre en 
espíritu y verdad a Cristo, 

realmente presente en el 
admirable sacramento de la 

Eucaristía, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: 
Contempla, Padre santo, a tu 

pueblo, reunido en torno a la 
mesa de tu Hijo para ofrecerte 

el sacrificio de la nueva alianza 
y escucha sus súplicas; purifica 
nuestros corazones para que, 

invitados a la mesa del 
Cordero, pregustemos en ella 

las delicias de la Pascua eterna 
que nos tienes preparada en la 
Jerusalén del cielo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

Oración sobre las Ofrendas 
Señor, concede a tu Iglesia los 
dones de la unidad y de la paz, 

simbolizados en las ofrendas 
sacramentales que te 

presentamos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El sacrificio y el 

sacramento de Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro, 
verdadero y único sacerdote. 

El cual, al instituir el sacrificio 
de la eterna alianza, se ofreció 

a sí mismo como víctima de 
salvación, y nos mandó 
perpetuar esta ofrenda en 

conmemoración suya. Su carne, 
inmolada por nosotros, es 

alimento que nos fortalece; su 
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sangre, derramada por 
nosotros, es bebida que nos 
purifica.  

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo 

en él, dice el Señor. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Concédenos, Señor, disfrutar 
eternamente del gozo de tu 

divinidad que ahora 
pregustamos, en la comunión 

de tu Cuerpo y de tu Sangre. 
Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos.  

R. Amén. 
 
---7/6/2015---3/6/2018- 2/6/2024 
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Lunes 9ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 

Sálvanos, Señor y Dios nuestro; 
reúnenos de entre las naciones, 
para que podamos agradecer tu 

poder santo y sea nuestra 
gloria alabarte. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, Dios 
nuestro, amarte con todo el 

corazón y, con el mismo amor, 
amar a nuestros prójimos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Liturgia de la Palabra 
 

Primera Lectura: Dios nos ha 
concedido los maravillosos 

bienes prometidos, que nos 
hacen partícipes de la 
naturaleza divina 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pedro 1, 1-7 
 
Yo, Simón Pedro, siervo y 

apóstol de Jesucristo, les 
escribo a ustedes, los que han 

obtenido una fe tan preciosa 
como la nuestra, gracias a la 
justicia de Jesucristo, nuestro 

Dios y salvador. Que abunden 

entre ustedes la gracia y la paz, 
por el conocimiento de 
Jesucristo, nuestro Señor.  

Su acción divina nos ha 
otorgado todo lo necesario para 

llevar una vida de santidad, 
mediante el conocimiento 
profundo del que nos ha 

llamado con su propia gloria y 
poder. Por medio de las cuales 

nos han sido otorgados también 
los grandes y maravillosos 
bienes prometidos, para que 

por ellos puedan ustedes 
escapar de la corrupción que las 

pasiones desordenadas 
provocan en el mundo, y 
lleguen a participar de la 

naturaleza divina.  
Por eso, esfuércense en añadir 

a su buena fe buena conducta; 
a la buena conducta, la 

inteligencia; a la inteligencia, el 
dominio propio; al dominio 
propio, la perseverancia; a la 

perseverancia, la piedad; a la 
piedad, el amor fraterno, y al 

amor fraterno, la caridad. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 90 
 

Tú eres mi Dios y en ti confío. 
 

Tú, que vives al amparo del 

Altísimo y descansas a la 
sombra del todopoderoso, dile 
al Señor: «Tú eres mi refugio y 

fortaleza; tú eres mi Dios y en 
ti confío». 

Tú eres mi Dios y en ti confío. 
 
«Puesto que tú me conoces y 

me amas, dice el Señor, yo te 
libraré y te pondré a salvo.  

Cuando tú me invoques, yo te 
escucharé y en tus angustias 
estaré contigo». 

Tú eres mi Dios y en ti confío. 
 

«A quien se acoge a mí, dice el 
Señor, yo lo defenderé y 
colmaré de honores; lo haré 

disfrutar de larga vida y haré 
que pueda ver mi salvación».  

Tú eres mi Dios y en ti confío. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Señor Jesús, testigo fiel, 

primogénito de entre los 
muertos, tu amor por nosotros 
es tan grande, que has lavado 

nuestras culpas con tu sangre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Se apoderaron del 
hijo, lo mataron y arrojaron su 

cuerpo fuera de la viña 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 12, 1-12 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús 

comenzó a hablar en parábolas 
a los sumos sacerdotes, a los 

escribas y a los ancianos y les 
dijo:  
«Un hombre plantó una viña, la 

rodeó con una cerca, cavó un 
lagar, construyó una torre para 

el vigilante, se la alquiló a unos 
viñadores y se fue de viaje al 
extranjero. 

A su tiempo, les envió a los 
viñadores a un criado para 

recoger su parte del fruto de la 
viña. Ellos se apoderaron de él, 
lo golpearon y lo devolvieron 

sin nada. Les envió otro criado, 
pero ellos lo descalabraron y lo 

insultaron. Volvió a enviarles a 
otro y lo mataron. Les envió 

otros muchos y los golpearon o 
los mataron. 
Ya sólo le quedaba por enviar a 

uno, su hijo querido, y 
finalmente también se lo envió, 

pensando:  
“A mi hijo sí lo respetarán”.  
Pero al verlo llegar, aquellos 

viñadores se dijeron:  
“Este es el heredero; vamos a 

matarlo y la herencia será 
nuestra”.  
Se apoderaron de él, lo 

mataron y arrojaron su cuerpo 
fuera de la viña. ¿Qué hará 

entonces el dueño de la viña? 
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Vendrá y acabará con esos 
viñadores y dará la viña a 
otros. ¿Acaso no han leído en 

las Escrituras: La piedra que 
desecharon los constructores, 

es ahora la piedra angular. Esto 
es obra de la mano del Señor, 
es un milagro patente?»  

Entonces los sumos sacerdotes, 
los escribas y los ancianos, 

quisieron apoderarse de Jesús, 
porque se dieron cuenta de que 
por ellos había dicho aquella 

parábola, pero le tuvieron 
miedo a la multitud, dejaron a 

Jesús y se fueron de allí. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Liturgia Eucarística 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, estos dones que 
te presentamos en señal de 
sumisión a ti, y conviértelos en 

el sacramento de nuestra 
redención. Por Jesucristo, 

nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues aunque no necesitas 
nuestra alabanza, ni nuestras 

bendiciones te enriquecen, tú 
inspiras y haces tuya nuestra 
acción de gracias, para que nos 

sirva de salvación, por Cristo, 
Señor nuestro. 

A quien alaban los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 
arrepienta nunca de haberte 

invocado. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que el sacramento del Cuerpo y 
la Sangre de tu Hijo que 

acabamos de recibir, nos 

ayude, Señor, a vivir más 
profundamente nuestra fe. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--3/6/2002----5/6/2006--2/6/2008----
4/6/2012----30/5/2016--4/6/2018-  
3/6/2024 
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Martes 9ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 

hijos tuyos, que han puesto en 
tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Liturgia de la Palabra 

 

Primera Lectura: Esperamos 
un cielo nuevo y una tierra 

nueva 
 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pedro 3, 12-
15a.17-18 

 
Hermanos: Piensen con cuánta 
santidad y entrega deben vivir 

ustedes esperando y 
apresurando el advenimiento 

del día del Señor, cuando 
desaparecerán los cielos 
consumidos por el fuego, y se 

derretirán los elementos. Pero 
nosotros confiamos en la 

promesa del Señor y esperamos 

un cielo nuevo y una tierra 
nueva, en que habite la justicia.  
Por tanto, queridos hermanos, 

apoyados en esta esperanza, 
pongan todo su empeño en que 

el Señor los halle en paz con él, 
sin mancha ni reproche, y 
consideren que la 

magnanimidad de Dios es 
nuestra salvación. 

Así pues, queridos hermanos, 
ya están ustedes avisados; 
vivan en guardia para que no 

los arrastre el error de los 
malvados y pierdan su 

seguridad. Crezcan en la gracia 
y el conocimiento de nuestro 
Señor y salvador, Jesucristo. A 

él la gloria, ahora y hasta el día 
de la eternidad. Amén. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 89 
 

Siempre has sido, Señor, 
nuestro refugio. 
 

Desde antes que surgieran las 
montañas y la tierra y el mundo 

apareciesen, existes tú, Dios 
mío, desde siempre y por 
siempre. 

Siempre has sido, Señor, 
nuestro refugio. 

 

Tú haces volver al polvo a los 
humanos, diciendo a los 
mortales que retornen. Mil años 

son para ti como un día que ya 
pasó; como una breve noche.  

Siempre has sido, Señor, 
nuestro refugio. 
 

Setenta son los años que 
vivimos; llegar a los ochenta es 

más bien raro; pena y trabajo 
son los más de ellos, como 
suspiro pasan y pasamos. 

Siempre has sido, Señor, 
nuestro refugio. 

 
Llénanos de tu amor por la 
mañana y júbilo será la vida 

toda. Haz, Señor, que tus 
siervos y sus hijos puedan 

mirar tus obras y tu gloria. 
Siempre has sido, Señor, 

nuestro refugio. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Que el Padre de nuestro Señor 

Jesucristo ilumine nuestras 
mentes para que podamos 
comprender cuál es la 

esperanza que nos da su 
llamamiento. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Den al César lo que 

es del César, y a Dios lo que es 
de Dios 

 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 12, 13-17 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, los sumos 
sacerdotes, los escribas y los 
ancianos le enviaron a Jesús 

unos fariseos y unos partidarios 
de Herodes para hacerle una 

pregunta capciosa. Se 
acercaron, pues, a él y le 
dijeron:  

«Maestro, sabemos que eres 
sincero y que no te importa lo 

que diga la gente, porque no 
tratas de adular a los hombres, 
sino que enseñas con toda 

verdad el camino de Dios. ¿Está 
permitido o no, pagarle el 

tributo al César?  
¿Se lo damos o no se lo 

damos?» Jesús, notando su 
hipocresía, les dijo:  
«¿Por qué me ponen una 

trampa? Tráiganme una 
moneda para que yo la vea».  

Se la trajeron y él les preguntó:  
«¿De quién es la imagen y el 
nombre que lleva escrito?»  

Le contestaron:  
«Del César».  

Entonces les respondió Jesús: 
«Den al César lo que es del 
César, y a Dios lo que es de 

Dios».  
Y los dejó admirados. 
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Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 

conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque unidos en la caridad, 
celebramos la muerte de tu 

Hijo, con fe viva proclamamos 

su resurrección, y con 
esperanza firme anhelamos su 
venida gloriosa. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 
 Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  

Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 
que hace por su pueblo; porque 

da de beber al sediento y da de 
comer al hambriento. 

 
Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Señor, tú que has querido 

hacernos participar de un 
mismo pan y de un mismo 

cáliz, concédenos vivir de tal 
manera unidos en Cristo, que 
nuestro trabajo sea eficaz para 

la salvación del mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
1/6/2010--5/6/2012------5/6/2018-  
4/6/2024 
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Miércoles 9ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Sálvanos, Señor y Dios nuestro; 
reúnenos de entre las naciones, 

para que podamos agradecer tu 
poder santo y sea nuestra 

gloria alabarte. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Concédenos, Señor, Dios 

nuestro, amarte con todo el 
corazón y, con el mismo amor, 
amar a nuestros prójimos.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Reaviva el 
don de Dios que recibiste 

cuando te impuse las manos 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 1, 
1-3. 6-12 

 
Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo 

por voluntad de Dios, conforme 
a la promesa de vida que hay 
en Cristo Jesús, te escribo esta 

carta Timoteo, hijo querido.  
Te deseo la gracia, la 

misericordia y la paz de Dios 
Padre y de Cristo Jesús, Señor 
nuestro. 

Cuando de noche y de día te 
recuerdo en mis oraciones, le 

doy gracias a Dios, a quien 

sirvo con una conciencia pura, 
como lo aprendí de mis 
antepasados. 

Por eso te recomiendo que 
reavives el don de Dios que 

recibiste cuando te impuse las 
manos.  
Pues el Señor no nos ha dado 

un espíritu de temor, sino de 
fortaleza, de amor y de 

moderación. No te 
avergüences, pues, de dar 
testimonio de nuestro Señor; ni 

te avergüences de mí, que 
estoy preso por su causa. Al 

contrario, comparte conmigo 
los sufrimientos por la 
predicación del Evangelio, 

sostenido por la fuerza de Dios. 
Él nos ha salvado y nos ha 

llamado a llevar una vida santa, 
no por nuestros méritos, sino 

por su propia determinación y 
por la gracia que nos ha sido 
dada en Cristo Jesús, desde 

toda la eternidad. Esta gracia 
es la que se ha manifestado 

ahora con el advenimiento de 
nuestro salvador Jesucristo, 
quien ha destruido la muerte e 

irradiado la vida y la 
inmortalidad por medio del 

Evangelio, del que he sido 
nombrado predicador, apóstol y 
maestro. 

Por este motivo soporto esta 
prisión; pero no me da 

vergüenza, porque sé en quién 

he puesto mi confianza; y estoy 
seguro de que él con su poder 
cuidará, hasta el último día, lo 

que me ha encomendado.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 122 

 
Ten piedad de nosotros, ten 

piedad. 

 
En ti, Señor, que habitas en lo 

alto, fijos los ojos tengo, como 
fijan sus ojos en las manos de 
su señor, los siervos.  

Ten piedad de nosotros, ten 
piedad. 

 
Así como la esclava en su 

señora tiene fijos los ojos, fijos 
en el Señor están los nuestros, 
hasta que Dios se apiade de 

nosotros.  
Ten piedad de nosotros, ten 

piedad. 
 
Ten piedad de nosotros, ten 

piedad, porque estamos, Señor, 
hartos de injurias; saturados 

estamos de desprecios, de 
insolencias y burlas. 

Ten piedad de nosotros, ten 

piedad. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, Aleluya. 
Yo soy la resurrección y la vida, 
dice el Señor; el que cree en mí 

no morirá para siempre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Dios no es Dios de 
muertos, sino de vivos 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 12, 18-27 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, fueron a ver a 

Jesús algunos saduceos, los 
cuales afirman que los muertos 
no resucitan, y le dijeron:  

«Maestro, Moisés nos dejó 
escrito que si un hombre muere 

dejando a su viuda sin hijos, 
que la tome por mujer el 

hermano del que murió para 
darle descendencia a su 
hermano.  

Pues bien, había una vez siete 
hermanos, el primero de los 

cuales se casó, pero murió sin 
dejar hijos. El segundo se casó 
con la viuda, y murió también, 

sin dejar hijos. Lo mismo el 
tercero.  

Los siete se casaron con ella y 
ninguno de ellos dejó 
descendencia. Por último, 

después de todos, murió 
también la mujer. El día de la 

resurrección, cuando resuciten 
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de entre los muertos, ¿de cuál 
de los siete será mujer? Porque 
fue mujer de los siete». 

Jesús les contestó:  
«Están en un error, porque no 

entienden las Escrituras ni el 
poder de Dios. Cuando 
resuciten los muertos, ni los 

hombres tendrán mujer ni las 
mujeres marido, pues serán 

como los ángeles del cielo. Y en 
cuanto al hecho de que los 
muertos resucitan, ¿acaso no 

han leído en el libro de Moisés 
aquel pasaje de la zarza que 

ardía? Dios le dijo a Moisés: “Yo 
soy el Dios de Abrahán, el Dios 
de Isaac, el Dios de Jacob”. 

Dios no es Dios de muertos, 
sino de vivos. Ustedes están, 

pues, muy equivocados». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Acepta, Señor, estos dones que 

te presentamos en señal de 
sumisión a ti, y conviértelos en 
el sacramento de nuestra 

redención.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La salvación por 

Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 

misericordia, por Cristo, 
nuestro Señor. 

Por él,  
los ángeles y arcángeles, y 

todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu 

alabanza: 
Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión  
Ven, Señor, en ayuda de tu 

siervo y sálvame por tu 
misericordia. Que no me 
arrepienta nunca de haber 

invocado. 
 

Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Que el sacramento del Cuerpo y 

la Sangre de tu Hijo que 
acabamos de recibir, nos 

ayude, Señor, a vivir más 
profundamente nuestra fe.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
2/6/2010--6/6/2012----1/6/2016--

6/6/2018- 5/6/2024 



15 

Jueves 9ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la 

tierra, canten al Señor. Hay 
brillo y esplendor en su 

presencia y en su templo, 
belleza y majestad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios eterno y todopoderoso, 
conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos abundantes. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: La  

 
Palabra de Dios no está 
encadenada 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a Timoteo 2, 
8-15 
 

Querido hermano: Recuerda 
siempre que Jesucristo, 

descendiente de David, resucitó 
de entre los muertos, conforme 
al Evangelio que yo predico. Por 

este Evangelio sufro hasta 
llevar cadenas, como un 

malhechor; pero la Palabra de 

Dios no está encadenada. Por 
eso lo sobrellevo todo por amor 
a los elegidos, para que ellos 

también alcancen en Cristo 
Jesús la salvación y, con ella, la 

gloria eterna. Es verdad lo que 
decimos:  
«Si morimos con él, viviremos 

con él; si nos mantenemos 
firmes, reinaremos con él; si lo 

negamos, él también nos 
negará; si le somos infieles, él 
permanece fiel, porque no 

puede contradecirse a sí 
mismo». 

Eso es lo que has de enseñar. 
Adviérteles a todos, delante de 
Dios, que eviten las discusiones 

por cuestión de palabras, lo 
cual no sirve para nada, sino 

para perdición de los oyentes. 
Esfuérzate por presentarte ante 

Dios como un trabajador 
intachable que no tiene de qué 
avergonzarse, y predica 

fielmente la verdad.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 24 

 
Descúbrenos, Señor, tus 
caminos. 

 
Descúbrenos, Señor, tus 

caminos, guíanos con la verdad 

de tu doctrina. Tú eres nuestro 
Dios y salvador, y tenemos en 
ti nuestra esperanza.  

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos. 

 
Porque el Señor es recto y 
bondadoso indica a los 

pecadores el sendero, guía por 
la senda recta a los humildes y 

descubre a los pobres sus 
caminos. 
Descúbrenos, Señor, tus 

caminos. 
 

Con quien guarda su alianza y 
sus mandatos el Señor es leal y 
bondadoso. El Señor se 

descubre a quien lo teme y le 
enseña el sentido de su alianza. 

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Jesucristo, nuestro salvador, ha 
vencido la muerte y ha hecho 

resplandecer la vida por medio 
del Evangelio.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Este es el primer 

mandamiento. El segundo es 
semejante a éste. 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 12, 28b-34 

 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, uno de los 

escribas se acercó a Jesús y le 
preguntó:  

«¿Cuál es el primero de todos 
los mandamientos?»  
Jesús le respondió:  

«El primero es: Escucha, Israel: 
El Señor, nuestro Dios, es el 

único Señor; amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu 

mente y con todas tus fuerzas. 
El segundo es éste: amarás a 

tu prójimo como a ti mismo. No 
hay ningún mandamiento 
mayor que éstos». 

El escriba replicó:  
«Muy bien, Maestro. Tienes 

razón, cuando dices que el 
Señor es único y que no hay 

otro fuera de él, y amarlo con 
todo el corazón, con toda el 
alma, con todas las fuerzas, y 

amar al prójimo como a uno 
mismo, vale más que todos los 

holocaustos y sacrificios». 
Jesús, viendo que había 
hablado muy sensatamente, le 

dijo:  
«No estás lejos del Reino de 

Dios». 
 Y ya nadie se atrevió a hacerle 
más preguntas. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
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Oración sobre las Ofrendas: 
Acepta, Señor, con bondad, los 

dones que te presentamos y 
santifícalos por medio de tu 

Espíritu para que se nos 
conviertan en sacramento de 
salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 

género humano 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues por medio de tu amado 

Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 
bondadoso de la nueva 

creación. 
Por eso, 

con razón te sirven todas las 

criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos, y 
unánimes te bendicen tus 

santos. 
Con ellos, también nosotros, a 

una con los ángeles, cantamos 
tu gloria gozosos diciendo: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión 

Acudan al Señor, pongan en él 
su confianza y no quedarán 
defraudados. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Te damos gracias, Señor, por 

habernos alimentado con el 
Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y 

te pedimos que este don tuyo 
sea para nosotros fuente 

inagotable de vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
3/6/2010--7/6/2012----2/6/2016--
7/6/2018- 6/6/2024 
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Sagrado Corazón de 
Jesús (B) 
Solemnidad 

Viernes tras el domingo del 

Corpus 

Antífona de Entrada 

Los proyectos de su corazón 
subsisten de edad en edad, 

para librar de la muerte la vida 
de sus fieles y reanimarlos en 
tiempo de hambre. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: Dios nuestro, que has 
depositado infinitos tesoros de 

misericordia en el corazón de tu 
amado Hijo, herido por 

nuestros pecados; concédenos 
que, al rendirle nuestro 
homenaje de amor, logremos 

tributarle una debida 
reparación. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Mi corazón 
se conmueve 

Lectura del libro del profeta 
Oseas 11, 1b. 3-4.8c-9 
 

«Cuando Israel era niño, yo lo 
amé, y de Egipto llamé a mi 

hijo, dice el Señor. Yo fui quien 
enseñó a andar a Efraín; yo, 
quien lo llevaba en brazos; pero 

no comprendieron que yo 
cuidaba de ellos. Yo los atraía 
hacia mí con los lazos del 

cariño, con las cadenas del 
amor. Yo fui para ellos como un 

padre que estrecha a su 
criatura y se inclina hacia ella 
para darle de comer. 

Mi corazón se conmueve dentro 
de mí y se inflama toda mi 

compasión. No cederé al ardor 
de mi cólera, no volveré a 
destruir a Efraín, pues yo soy 

Dios y no hombre, santo en 
medio de ti y no enemigo a la 

puerta». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial Isaías 12  
El Señor es mi Dios mi y 

salvador. 
 
El Señor es mi Dios y salvador, 

con él estoy seguro y nada 
temo. El Señor es mi protección 

y mi fuerza y ha sido mi 
salvación. Sacarán agua con 
gozo de la fuente de salvación. 

El Señor es mi Dios y mi 
salvador. 

 
Den gracias al Señor, invoquen 
su nombre, cuenten a los 

pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es 

sublime. 

El señor es mi Dios y mi 
salvador. 
 

Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas en toda la 

tierra. Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, porque el 
Dios de Israel ha sido grande 

con ustedes. 
El señor es mi Dios y mi 

salvador. 
 
Segunda Lectura: 

Experimenten el amor de 
Cristo, que sobrepasa todo 

conocimiento 
Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los Efesios 3, 8-12.14-19 

 
Hermanos: A mí, el más 

insignificante de todos los 
fieles, se me ha dado la gracia 

de anunciar a los paganos la 
incalculable riqueza que hay en 
Cristo, y dar a conocer a todos 

cómo va cumpliéndose este 
designio de salvación, oculto 

desde el principio de los siglos 
en Dios, creador de todo. 
Él lo dispuso así, para que la 

multiforme sabiduría de Dios, 
sea dada a conocer ahora, por 

medio de la Iglesia, a los 
espíritus celestiales, según el 
designio realizado en Cristo 

Jesús, nuestro Señor, por quien 
podemos acercarnos libre y 

confiadamente a Dios, por 

medio de la fe en Cristo. 
Me arrodillo ante el Padre, de 
quien procede toda paternidad 

en el cielo y en la tierra, para 
que, conforme a los tesoros de 

su bondad, les conceda que su 
Espíritu los fortalezca 
interiormente y que Cristo 

habite por la fe en sus 
corazones. Así, arraigados y 

cimentados en el amor, podrán 
comprender con todo el pueblo 
de Dios, la anchura y la 

longitud, la altura y la 
profundidad del amor de Cristo, 

y experimentar ese amor que 
sobrepasa todo conocimiento 
humano, para que así queden 

ustedes colmados con la 
plenitud misma de Dios. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Tomen mi yugo sobre ustedes, 
dice el Señor, y aprendan de 

mí, que soy manso y humilde 
de corazón. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Le abrió el costado 
con una lanza e inmediatamente 
salió sangre y agua 

†Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 19, 31-37 
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R. Gloria a ti, Señor. 
 
Como era el día de la 

preparación de la Pascua, para 
que los cuerpos de los 

ajusticiados no se quedaran en 
la cruz el sábado, porque aquel 
sábado era un día muy 

solemne, los judíos pidieron a 
Pilato que les quebraran las 

piernas y los quitaran de la 
cruz. 
Fueron los soldados, le 

quebraron las piernas a uno y 
luego al otro de los que habían 

sido crucificados con Jesús. 
Pero al llegar a él, viendo que 
ya había muerto, no le 

quebraron las piernas, sino que 
uno de los soldados le traspasó 

el costado con una lanza e 
inmediatamente salió sangre y 

agua. 
El que vio da testimonio de esto 
y su testimonio es verdadero y 

él sabe que dice la verdad, para 
que también ustedes crean. 

Esto sucedió para que se 
cumpliera lo que dice la 
Escritura: “No le quebrarán 

ningún hueso”; y en otro lugar 
la Escritura dice: “Mirarán al 

que traspasaron”.  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús.  
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Al celebrar, 

hermanos y hermanas, el amor 
infinito de Jesucristo, nuestro 

Dios y Señor, supliquemos 
humildemente al Padre de la 
misericordia: 

Respondemos: Escúchanos, 
Señor. 

 
Por la santa Iglesia de Dios, 
nacida del corazón de Cristo: 

para que anuncie a todos los 
pueblos el amor de Dios a los 

seres humanos, roguemos al 
Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por todas las naciones y sus 

habitantes: para que vivan en 
la justicia y se edifiquen en el 

amor, roguemos al Señor: 
Escúchanos, Señor. 
 

Por los necesitados, los 
enfermos y los pecadores: para 

que el Señor se compadezca de 
ellos, los cure y los ilumine, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 

Por los miembros de nuestra 
comunidad: para que sepamos 
amarnos mutuamente y reine 

entre nosotros la humildad y la 
comprensión, roguemos al 

Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 
Celebrante: Dios todopoderoso, 

que nos has manifestado tu 
amor en el corazón de tu Hijo: 

muéstranos también tu 
inmensa bondad escuchando 
las oraciones de tu pueblo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Ten en cuenta, Señor, el 

inefable amor del corazón de tu 
Hijo, para que este don que te 

ofrecemos sea agradable a tus 
ojos y sirva como expiación de 
nuestros pecados. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El Señor es mi Dios y 

mi Salvador 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

El cual, con amor admirable se 
entregó por nosotros, y elevado 

sobre la cruz hizo que de la 
herida de su costado brotaran, 
con el agua y la sangre, los 

sacramentos de la Iglesia; para 
que así, acercándose al corazón 

abierto del Salvador, todos 
puedan beber con gozo de la 
fuente de salvación. 

Por eso, 
con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 

Santo, santo, santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Dice el Señor: Si alguno tiene 

sed, que venga a mí y beba. De 
sus entrañas brotarán ríos de 
agua viva. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Señor, que este sacramento de 

tu amor nos haga arder en un 
santo amor que, atrayéndonos 

siempre hacia tu Hijo, nos 
enseñe a reconocerlo en cada 
uno de nuestros hermanos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
---12/6/2015---8/6/2018- 7/6/2024 
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Inmaculado Corazón 
de María 

Memoria 
Sábado tras el Sagrado Corazón 

de Jesús  

María, Madre de Jesús y 

nuestra, nos señala hoy su 

Inmaculado Corazón. Un 

corazón que arde de amor 

divino, que rodeado de rosas 

blancas nos muestra su pureza 

total y que atravesado por una 

espada nos invita a vivir el 

sendero del dolor-alegría. 

   La Fiesta de su Inmaculado 

Corazón nos remite de manera 

directa y misteriosa al Sagrado 

Corazón de Jesús. Y es que en 

María todo nos dirige a su Hijo. 

Los Corazones de Jesús y María 

están maravillosamente unidos 

en el tiempo y la eternidad... 

 

Cuando esta memoria coincide 

con otra memoria obligatoria, 

ambas se consideran memorias 

libres. 

En esta memoria el Evangelio 

es obligatorio. 

La primera lectura con su 

salmo, ordinariamente, de la 

feria. Por motivos pastorales, 

del Común de la bienaventurada 

Virgen María. Se recomiendan 

las siguientes: 

PRIMERA LECTURA – Is 61, 9-

11 

Salmo responsorial – 1 Sam 2, 1. 

4-5. 6-7. 8abcd 
 
Antífona de Entrada  

¡Salve, Madre Santa, Virgen, 
Madre del Rey, que gobierna 
cielo y tierra por los siglos de 

los siglos! 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 

Oremos: 
Te pedimos, Señor, que 

nosotros, tus siervos, gocemos 
siempre de salud de alma y 
cuerpo; y por la intersección de 

Santa María, la Virgen, líbranos 
de las tristezas del mundo y 

concédenos las alegrías del 
cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Pondré 
enemistad entre ti y la mujer, 

entre tu descendencia y la 
suya. 

 
Lectura del Libro de Génesis 3, 
9-15. 20 

 
Después de que el hombre y la 

mujer comieron del fruto del 
árbol prohibido, el Señor Dios 
llamó al hombre y le preguntó: 

«Dónde estás». 
Este le respondió: 

«Oí tus pasos en el Jardín; tuve 
miedo, porque, estoy desnudo, 
y me escondí». 

Entonces le dijo Dios: 
«¿Y quién te ha dicho que 

estabas desnudo? ¿Has comido 
acaso del árbol del que te 
prohibí comer?» 

Respondió Adán: 
«La mujer que me diste por 

compañera me ofreció del fruto 
del árbol y comí». 

El Señor Dios dijo a la mujer:  
«¿Por qué has hecho esto?»  
Repuso la mujer: 

«La serpiente me engañó y 
comí». 

Entonces dijo el Señor Dios a la 
serpiente: 
«Porque has hecho esto, serás 

maldita entre todos los 
animales y entre todas la 

bestias salvajes. Te arrastrarás 
sobre tu vientre y comerás 
polvo todos los días de tu vida. 

Pondré enemistad entre ti y la 
mujer, entre tu descendencia y 

la suya; y su descendencia te 

aplastará la cabeza, mientras tú 
tratarás de morder su talón». 
El hombre le puso a su mujer el 

nombre de «Eva», porque ella 
fue la madre de todos los 

vivientes. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

 Salmo Responsorial 
Del Salmo 97 
 

Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. 
 
Cantemos al Señor un canto 

nuevo, pues ha hecho 
maravillas. Su diestra y su 

santo brazo le han dado la 
victoria. 

Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 
maravillas. 

 
El Señor ha dado a conocer su 

victoria y ha revelado a las 
naciones su justicia. Una vez 
más ha demostrado Dios su 

amor y su lealtad hacia Israel  
Cantemos al Señor un canto 

nuevo, pues ha hecho 
maravillas. 
 

La tierra entera ha contemplado 
la victoria de nuestro Dios. Que 

todos los pueblos y naciones 
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aclamen con júbilo al Señor. 
Cantemos al Señor un canto 
nuevo, pues ha hecho 

maravillas. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Dichosa la Virgen María, que 

guardaba la  
Palabra de Dios y la meditaba 

en su corazón. 
Aleluya.  
 

Evangelio: María conservaba 
en su corazón todas aquellas 

cosas 
 
Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 2, 41-51 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

Los padres de Jesús solían ir a 
cada año a Jerusalén para las 
festividades de la Pascua. 

Cuando el niño cumplió doce 
años, fueron a la fiesta, según 

la costumbre. Pasados aquellos 
días, se volvieron; pero el niño 
Jesús se quedó en Jerusalén, 

sin que sus padres lo supieran. 
Creyendo que iba en la 

caravana, hicieron un día de 
camino; entonces lo buscaron, 
y al no encontrarlo, regresaron 

a Jerusalén en su busca. 
Al tercer día lo encontraron en 

el templo, sentado en medio de 

los doctores, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Todos 
los que lo oían se admiraban de 

su inteligencia y sus 
respuestas. Al verlo, sus padres 

se quedaron atónitos y su 
madre le dijo:  
«Hijo mío, ¿por qué te has 

portado así con nosotros? Tu 
padre y yo te hemos estado 

buscando llenos de angustia».  
Él respondió: 
«¿Por qué me andaban 

buscando? ¿No sabían que debo 
ocuparme de las cosas de mi 

Padre?» 
Ellos no entendieron la 
respuesta que les dio. Entonces 

volvió con ellos a Nazaret y 
siguió sujeto a su autoridad. Su 

madre conservaba en su 
corazón todas aquellas cosas. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.  

 
Se dice «Credo». 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
El amor y la gracia de tu Hijo, 

hecho hombre por nosotros, 
sea nuestro socorro, Señor; y el 

que al nacer de la Virgen no 
menoscabó la integridad de su 
madre, sino que la santificó, 

nos libre del peso de nuestros 
pecados y vuelva así aceptable 

nuestra ofrenda delante de tus 

ojos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Maternidad de la 

santísima Virgen María  
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Y alabar, bendecir y proclamar 
tu gloria en la memoria de 

santa María, siempre Virgen.  
Porque ella concibió a tu único 

Hijo por obra del Espíritu Santo 
y, sin perder la gloria de su 
virginidad, hizo brillar sobre el 

mundo la luz eterna, Jesucristo, 
Señor nuestro. 

Por él,  
los ángeles y arcángeles y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

Dichoso el vientre de María la 
Virgen, que llevo al Hijo del 
Eterno Padre. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Al recibir estos sacramentos, 

Señor, imploramos de tu 
misericordia que cuantos nos 

gozamos en la festividad de 
María, siempre Virgen, nos 
entreguemos como ella al 

servicio de tu plan de salvación 
sobre los seres humanos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
8/6/2013-28/6/2014-13/6/2015-

4/6/2016-24/6/2017-9/6/2018-  

8/6/2024 
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Sábado 9ª ord. año par 
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ven en mi ayuda; 
Señor, date prisa en 

socorrerme. Tú eres mi auxilio 
y mi salvación; Señor, no 

tardes. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, tú que eres nuestro 

creador y quien amorosamente 
dispone toda nuestra vida, 
renuévanos conforme a la 

imagen de tu Hijo, y transforma 
toda nuestra vida en una 

continua ofrenda. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los 

siglos. 
R. Amén.  
 

Primera Lectura: Cumple tu 
tarea de evangelizador. Yo 

estoy a punto de ser 
sacrificado, y el Señor me 
premiará con la corona 

merecida 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol San Pablo a Timoteo 4, 
1-8 

 
Querido hermano: En presencia 

de Dios y de Cristo Jesús, que 
ha de venir a juzgar a los vivos 
y a los muertos, te pido 

encarecidamente por su 
advenimiento y por su Reino 

que anuncies la Palabra; insiste 
a tiempo y a destiempo, 
convence, reprende y exhorta 

con toda paciencia y sabiduría. 
Porque vendrá un tiempo en 

que la gente no soportará la 
doctrina sana; sino que, 
arrastrados por sus propias 

pasiones, se rodearán de 
maestros que les halaguen el 

oído; se harán sordos a la 
verdad y sólo escucharán las 
fábulas. 

Tú, en cambio, sé siempre 
prudente, soporta los 

sufrimientos, cumple tu trabajo 
de evangelizador y desempeña 

a la perfección tu ministerio. 
Para mí ha llegado la hora del 
sacrificio; ya se acerca el 

momento de mi muerte. He 
luchado bien en el combate, he 

corrido hasta la meta, he 
perseverado en la fe. Ahora 
sólo espero la corona merecida, 

con la que el Señor, justo juez, 
me premiará en aquel día. Y no 

me la dará solamente a mí, sino 
también a los que esperan con 
amor su glorioso advenimiento. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 70 

 
Mi boca, Señor, anunciará 

siempre tu salvación. 
 
Mis labios no han cesado de 

alabarte y pregonan tu gloria 
todo el día. Señor, en la vejez 

no me rechaces ni me 
abandones, falto de energías. 
Mi boca, Señor, anunciará 

siempre tu salvación. 
 

En ti, Señor, yo seguiré 
confiando, y más y más te 
alabará mi boca. Yo proclamaré 

siempre tu justicia y a todas 
horas tu misericordia. 

Mi boca, Señor, anunciará 
siempre tu salvación. 

 
Tus hazañas, Señor, alabaré; 
diré a todos que sólo tú eres 

justo. Me enseñaste a alabarte 
desde niño y seguir alabándote 

es mi orgullo. 
Mi boca, Señor, anunciará 
siempre tu salvación. 

 
La lealtad del Señor para 

conmigo celebrará mi arpa. Al 
santo de Israel, a ti, Dios mío, 
cantaré con mi guitarra. 

Mi boca, Señor, anunciará 
siempre tu salvación. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Dichosos los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el reino de 
Dios. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Esa pobre viuda ha 

echado en la alcancía más que 
todos 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 12, 38-44 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, enseñaba 
Jesús a la multitud y le decía:  

«¡Cuidado con los escribas! Les 
encanta pasearse con amplios 

ropajes y recibir reverencias en 
las calles. 

Buscan los asientos de honor en 
las sinagogas y los primeros 
puestos en los banquetes; y se 

echan sobre los bienes de las 
viudas haciendo ostentación de 

largos rezos. Ellos recibirán un 
castigo muy riguroso». 
En una ocasión Jesús estaba 

sentado frente a las alcancías 
del templo, mirando cómo la 

gente echaba en ellas sus 
monedas. Muchos ricos daban 
en abundancia. En esto se 

acercó una viuda pobre, y echó 
dos monedas de muy poco 

valor. Llamando entonces a sus 
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discípulos, Jesús les dijo:  
«Yo les aseguro que esa pobre 
viuda ha echado en la alcancía 

más que todos; porque los 
demás han echado de lo que les 

sobraba, pero ella, en su 
pobreza, ha echado todo lo que 
tenía para vivir». 

 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor, Jesús. 
 
Oración de las Ofrendas 

Santifica, Señor estos dones y 
por medio del sacrificio de tu 

Hijo, transforma toda nuestra 
vida en una continua ofrenda. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo darte 

gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 

todos los momentos y 
circunstancias de la vida: en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo Jesús, nuestro Redentor. 

Porque él, en vida terrena, pasó 
haciendo el bien y curando a los 
oprimidos por el mal. También 

hoy, como buen samaritano, se 
acerca a todo humano que 

sufre en su cuerpo o en su 
espíritu, y cura sus heridas con 
el aceite del consuelo y el vino 

de la esperanza. Por este don 
de tu gracia incluso cuando nos 

vemos sumergidos en la noche 
del dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo. 
 

Antífona de la Comunión  
Yo soy el pan de vida, dice el 

Señor; el que venga a mí, no 
tendrá hambre; y el que crea 
en mí, no tendrá sed. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Protege, Señor, continuamente 

a quienes renuevas y fortaleces 
con esta Eucaristía y hazlos 

dignos de alcanzar la salvación 

eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--5/6/2010--9/6/2012-------  
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10º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de Entrada 

El Señor es mi luz y mi 
salvación, ¿a quién temeré? El 
Señor es la defensa de mi vida, 

¿quién me hará temblar? 
Cuando me asaltan mis 

enemigos, tropiezan y caen. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, de quien todo 
bien procede, inspíranos 

propósitos de justicia y santidad 
y concédenos tu ayuda para 

poder cumplirlos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El Señor 

puso enemistad entre la 
serpiente y la mujer 

 
Lectura del libro del Génesis 3, 
9-15 

 
Después de que el hombre y la 

mujer comieron del fruto del 
árbol prohibido, el Señor Dios 
llamó al hombre y le preguntó:  

 «¿Dónde estás?»  
Este le respondió:  

«Oí tus pasos en el jardín; y 

tuve miedo, porque estoy 
desnudo, y me escondí».  
Entonces le dijo Dios:  

«¿Y quién te ha dicho que 
estabas desnudo? ¿Has comido 

acaso del árbol del que te 
prohibí comer?» Respondió 
Adán:  

«La mujer que me diste por 
compañera me ofreció del fruto 

del árbol y comí».  
El Señor Dios dijo a la mujer:  
«¿Por qué has hecho esto?» 

Repuso la mujer:  
«La serpiente me engañó y 

comí». 
Entonces dijo el Señor a la 
serpiente: «Porque has hecho 

esto, serás maldita entre todos 
los animales y entre todas las 

bestias salvajes. Te arrastrarás 
sobre tu vientre y comerás 

polvo todos los días de tu vida.  
Pondré enemistad entre ti y la 
mujer, entre tu descendencia y 

la suya; y su descendencia te 
aplastará la cabeza, mientras tú 

tratarás de morder su talón». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 129 
 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 

 

Desde el abismo de mis 
pecados clamo a ti; Señor, 
escucha mi clamor; que estén 

atentos tus oídos a mi voz 
suplicante.  

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 
 

Si conservaras el recuerdo de 
las culpas, ¿quién habría, 

Señor, que se salvara? Pero de 
ti procede el perdón, por eso 
con amor te veneramos. 

Perdónanos, Señor, y 
viviremos. 

 
Confío en el Señor, mi alma 
espera y confía en su palabra; 

mi alma aguarda al Señor, 
mucho más que a la aurora el 

centinela.  
Perdónanos, Señor, y 

viviremos. 
 
Como aguarda a la aurora el 

centinela, aguarda Israel al 
Señor; porque del Señor viene 

la misericordia y la abundancia 
de la redención, y él redimirá a 
su pueblo de todas sus 

iniquidades.  
Perdónanos, Señor, y 

viviremos. 
 
Segunda Lectura: Creemos y 

por eso hablamos 
 

Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los 
Corintios 4, 13-5, 1 
 

Hermanos: Como poseemos el 
mismo espíritu de fe que se 

expresa en aquel texto de la 
Escritura: “Creo, por eso hablo, 
también nosotros creemos y 

por eso hablamos, sabiendo 
que Aquel que resucitó a Jesús 

nos resucitará también a 
nosotros con Jesús y nos 
colocará a su lado con ustedes. 

Y todo esto es para bien de 
ustedes, de manera que, al 

extenderse la gracia a más y 
más personas, se multiplique la 
acción de gracias para gloria de 

Dios. 
Por esta razón no nos 

acobardamos; pues aunque 
nuestro cuerpo se va 

desgastando, nuestro espíritu 
se renueva de día en día. 
Nuestros sufrimientos 

momentáneos y ligeros nos 
producen una riqueza eterna, 

una gloria que los sobrepasa 
con exceso. 
Nosotros no ponemos la mira 

en lo que se ve, sino en lo que 
no se ve, porque lo que se ve 

es transitorio y lo que no se ve 
es eterno. Sabemos que, 
aunque se desmorone esta 

morada terrena, que nos sirve 
de habitación, Dios nos tiene 

preparada en el cielo una 
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morada eterna, no construida 
por manos humanas.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya.  

Ya va a ser arrojado el príncipe 
de este mundo. Cuando yo sea 

levantado de la tierra, atraeré a 
todos hacia mí, dice el Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Satanás ha llegado 

a su fin 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 3, 20-35 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús entró en 

una casa con sus discípulos y 
acudió tanta gente, que no los 

dejaban ni comer. Al enterarse 
sus parientes, fueron a 
buscarlo, pues decían que se 

había vuelto loco. 
Los escribas que habían venido 

de Jerusalén, decían acerca de 
Jesús:  
«Este hombre está poseído por 

Satanás, príncipe de los 
demonios, y por eso los echa 

fuera». 
Jesús llamó entonces a los 
escribas y les dijo en parábolas:  

«¿Cómo puede Satanás 
expulsar a Satanás? Porque si 
un reino está dividido en 

bandos opuestos, no puede 
subsistir. Una familia dividida 

tampoco puede subsistir. De la 
misma manera, si Satanás se 
rebela contra sí mismo y se 

divide, no podrá subsistir, pues 
ha llegado a su fin. Nadie puede 

entrar en la casa de un hombre 
fuerte y llevarse sus cosas, si 
primero no lo ata.  

Sólo así podrá saquear la casa.  
Yo les aseguro que a los 

hombres se les perdonarán 
todos sus pecados y todas sus 
blasfemias. Pero el que 

blasfeme contra el Espíritu 
Santo nunca tendrá perdón; 

será reo de un pecado eterno».  
Jesús dijo esto, porque lo 

acusaban de estar poseído por 
un espíritu inmundo.  
Llegaron entonces su madre y 

sus parientes; se quedaron 
fuera y lo mandaron llamar. En 

torno a él estaba sentada una 
multitud, cuando le dijeron: 
«Ahí fuera están tu madre y tus 

hermanos, que te buscan».  
Él les respondió:  

«¿Quién es mi madre y quiénes 
son mis hermanos?»  
Luego, mirando a los que 

estaban sentados a su 
alrededor, dijo:  

«Estos son mi madre y mis 

hermanos. Porque el que 
cumple la voluntad de Dios, ése 
es mi hermano, mi hermana y 

mi madre». 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Dirijamos, hermanos, nuestra 
oración a Dios Padre 

misericordioso, con aquella 
confianza filial que el Espíritu 

de Cristo ha infundido en 
nuestros corazones.  
A cada petición respondemos: 

Escúchanos Padre. 
 

 Por el santo Padre, el Papa, 
para que Dios, que lo eligió 

como obispo de toda la Iglesia, 
le conceda una vida larga y feliz 
y lo asista en la misión de 

gobernar el pueblo santo de 
Dios, roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 
 
 Por nuestra patria y por sus 

gobernantes, por todas las 
naciones y sus responsables: 

para que Dios les inspire 
pensamientos y decisiones 
encaminadas a una paz 

verdadera, roguemos al Señor. 
Escúchanos Padre. 

 

Por los que están en camino de 
conversión, por los que se 
preparan a recibir el bautismo o 

preparan el bautismo de sus 
hijos: para que Dios, nuestro 

Señor, les abra en sus 
sacramentos las puertas de su 
misericordia e introduzca a los 

nuevos hijos de la Iglesia en la 
vida nueva de Cristo Jesús, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos Padre. 
 

Por nuestros familiares y 
amigos enfermos, para que 

Dios, nuestro Señor, escuche 
sus súplicas, realice sus deseos 
y haga que, en su tribulación, 

experimenten el gozo de la 
misericordia divina, roguemos 

al Señor. 
Escúchanos Padre. 

 
Celebrante: 
Padre santo, que has enviado a 

tu Hijo para librarnos de la 
esclavitud de Satanás, escucha 

nuestras oraciones y sostennos 
con la armadura de la fe, para 
que en la lucha cotidiana contra 

el maligno participemos de la 
victoria pascual de Cristo, que 

vive y reina por los siglos de los 
siglos. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Mira, Señor, con bondad, estos 
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dones que te presentamos 
humildemente, para que sean 
gratos a tus ojos y nos hagan 

crecer en tu amor.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
 
Prefacio: El día del Señor 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo bendecirte y 
darte gracias, Padre santo, 

fuente de la verdad y de la 
vida, porque nos has convocado 
en tu casa en este día de fiesta.  

Hoy, tu familia, reunida en la 
escucha de tu Palabra, y en la 

comunión del pan único y 
partido, celebra el memorial del 
Señor resucitado, mientras 

espera el domingo sin ocaso en 
el que la humanidad entera 

entrará en tu descanso. 
Entonces contemplaremos tu 
rostro y alabaremos por 

siempre tu misericordia.  
Con esta gozosa esperanza, y 

unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos unánimes el 
himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Señor, tú eres mi amor, mi 
fuerza y mi refugio, mi 
liberación y mi ayuda. Tú eres 

mi Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que la fuerza redentora de esta 
Eucaristía nos proteja, Señor, 

de nuestras malas inclinaciones 
y nos guíe siempre por el 
camino de tus mandamientos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén.  
------------------10/6/2018-  

9/6/2024 
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Lunes 10ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
En un trono excelso vi sentado 

a un hombre, a quien adoran 
muchedumbre de ángeles, que 

cantan a una sola voz: «Su 
imperio es eterno». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Escucha, Señor, con bondad las 
súplicas de tu pueblo; 

concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 
cumplirla. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Elías ante la 
presencia del Dios de Israel 

 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 17, 1-6 
  
Por aquel tiempo, el profeta 

Elías, del pueblo de Tisbé, en 
Galaad le dijo al rey Ajab: 

«Juro por Dios, el Señor de 
Israel, a quien, yo sirvo, que en 
estos años no habrá rocío ni 

lluvias, si yo no lo mando». 
Luego el Señor le dijo a Elías: 

«Vete de aquí; dirígete hacia el 
oriente y escóndete en el 

torrente, y yo les encargaré a 
los cuervos que te lleven de 
comer». 

Elías hizo lo que le mandó el 
Señor y se fue a vivir en el 

torrente de Kerit, que queda al 
este del Jordán. Los cuervos le 
llevaban pan y carne por la 

mañana y por la tarde, y bebía 
del torrente. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 120 
 
Siempre me cuidará el Señor. 

 
La mirada dirijo hacia la altura 

de donde ha de venirme todo 
auxilio. El auxilio me viene del 

Señor, que hizo el cielo y la 
tierra. 
Siempre me cuidará el Señor. 

 
No dejará que des un paso en 

falso, pues es tu guardián y 
nunca duerme. No, jamás se 
dormirá o descuidará el 

guardián de Israel. 
Siempre me cuidará el Señor. 

 
El Señor te protege y te da 
sombra, está siempre a tu lado. 

No te hará daño el sol durante 
el día, ni la luna de noche. 

Siempre me cuidará el Señor. 

 
Te guardará el Señor en los 
peligros y cuidará tu vida; 

protegerá tus ires y venires, 
ahora y para siempre. 

Siempre me cuidará el Señor. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Alégrense y salten de contento, 

porque su premio será grande 
en los cielos. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Dichosos los pobres 

de espíritu 
 
†Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 5, 1-12 
 

R. Gloria a ti, Señor.  
 

En aquel tiempo, cuando Jesús 
vio a la muchedumbre, subió al 
monte y se sentó. Entonces se 

le acercaron sus discípulos. 
Enseguida comenzó a 

enseñarles, hablándoles así: 
«Dichosos los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el 

Reino de los cielos. 
Dichosos los que lloran porque 

serán consolados. 
Dichosos los sufridos, porque 
heredarán la tierra. 

Dichosos los que tiene hambre 
y sed de justicia, porque serán 

saciados. 

Dichosos los misericordiosos, 
porque obtendrán misericordia. 
Dichosos los limpios de 

corazón, porque verán a Dios. 
Dichosos los que trabajan por la 

paz, porque se les llamará hijos 
de Dios. 
Dichosos los perseguidos por 

causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos. 

Dichosos serán ustedes cuando 
los injurien, los persigan y 
digan cosas falsas de ustedes 

por causa mía. Alégrense y 
salten de contento, porque su 

premio será grande en los 
cielos, puesto que de la misma 
manera persiguieron a los 

profetas que vivieron antes que 
ustedes». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 

 

Oración sobre las Ofrendas  
Acepta, Señor, el sacrificio que 
vamos a ofrecerte, y, por sus 

méritos, escucha nuestras 
filiales oraciones y santifica 

toda nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
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V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre nuestro, 
Dios todopoderoso y eterno, 
por Cristo, Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 

sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas; y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 

para cuantos creen en él. 
Por eso, 
con los ángeles y los arcángeles 

y todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, santo, santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Yo he venido, dice el Señor, 

para que tengan vida y la 

tengan en abundancia. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos:  

A quienes has alimentado con 
tus sacramentos, concédeles, 
Dios todopoderoso, servirte con 

una vida que te sea agradable. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
7/6/2010--11/6/2012--9/6/2014--

6/6/2016--11/6/2018-  
10/6/2024 
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11 de junio San Bernabé 
Apóstol 

Memoria obligatoria 
Bernabé, oriundo de Chipre, 
apareció poco después de 
Pentecostés en la comunidad de 
Jerusalén y, luego, en Antioquia, 
donde introdujo a Saulo de Tarsis 
entre los hermanos. Los dos 
marcharon juntos a evangelizar el 
Asia Menor, pero después de un 
litigio, Bernabé volvió a Chipre. Este 
hombre de amplia visión intervino 
en el Concilio de Jerusalén y ejerció 
un rol capital en el impulso 
misionero de la Iglesia. 

 
Antífona de entrada Cf. Hech 

11, 24 
Feliz este santo que mereció ser 
contado entre los apóstoles; era 

un hombre bondadoso, lleno del 
Espíritu Santo y de mucha fe. 

(T. P. Aleluia). 
 
Oración Colecta 

Señor Dios, que para convertir 
a los paganos elegiste a san 

Bernabé, hombre lleno de fe y 
del Espíritu Santo; concede que 
el Evangelio de Cristo, 

predicado por él con tanta 
firmeza, sea anunciado 

fielmente con palabras y obras. 
Por nuestro señor Jesucristo, tu 
Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los 
siglos. 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Era un 
hombre bondadoso, lleno del 
Espíritu Santo y de mucha fe 

 
Lectura de los Hechos de los 

apóstoles 11, 21b-26; 13, 1-3 
 
 En aquellos días, muchos 

creyeron y se convirtieron. 
 Al enterarse de esto, la Iglesia 

de Jerusalén envió a Bernabé a 
Antioquía. Cuando llegó y vio la 
gracia que Dios les había 

concedido, él se alegró mucho y 
exhortaba a todos a 

permanecer fieles al Señor con 
un corazón firme. Bernabé era 

un hombre bondadoso, lleno del 
Espíritu Santo y de mucha fe. Y 
una gran multitud se adhirió al 

Señor.  
 Entonces partió hacia Tarso en 

busca de Saulo, y cuando lo 
encontró, lo llevó a Antioquía. 
Ambos vivieron todo un año en 

esa Iglesia y enseñaron a 
mucha gente. Y fue en 

Antioquía, donde por primera 
vez los discípulos recibieron el 
nombre de «cristianos». 

 En la Iglesia de Antioquía había 
profetas y doctores, entre los 

cuales estaban Bernabé y 

Simeón, llamado el Negro, 
Lucio de Cirene, Manahén, 
amigo de infancia del tetrarca 

Herodes, y Saulo. 
 Un día, mientras celebraban el 

culto del Señor y ayunaban, el 
Espíritu Santo les dijo: 
«Resérvenme a Saulo y a 

Bernabé para la obra a la cual 
los he llamado». 

 Ellos, después de haber 
ayunado y orado, les 
impusieron las manos y los 

despidieron. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial Sal 97, 
1. 2-3b. 3c-4. 5-6 (R.: 2b) 

  
R. El Señor reveló su justicia a 

los ojos de las naciones. 
  
Canten al Señor un canto 

nuevo, porque Él hizo 
maravillas: su mano derecha y 

su santo brazo le obtuvieron la 
victoria. R. 
  

El Señor manifestó su victoria, 
reveló su justicia a los ojos de 

las naciones: se acordó de su 
amor y su fidelidad en favor del 
pueblo de Israel. R. 

  
Los confines de la tierra han 

contemplado el triunfo de 

nuestro Dios. 
Aclame al Señor toda la tierra, 
prorrumpan en cantos 

jubilosos. R. 
  

Canten al Señor con el arpa y al 
son de instrumentos musicales; 
con clarines y sonidos de 

trompeta aclamen al Señor, que 
es Rey. R. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio Mt 28, 19a. 20b 

  
Aleluia. 

«Vayan, y hagan que todos los 
pueblos sean mis discípulos. 
Yo estaré siempre con ustedes 

hasta el fin del mundo», dice el 
Señor. 

Aleluia. 
 

Evangelio: Habéis recogido 
gratuitamente, dad también 
gratuitamente 

 
† Evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo según san Mateo 10, 
7-13 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

 Jesús envió a sus doce 
apóstoles, diciéndoles: 
 Por el camino, proclamen que 

el Reino de los Cielos está 
cerca. Sanen a los enfermos, 

resuciten a los muertos, 
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purifiquen a los leprosos, 
expulsen a los demonios. 
Ustedes han recibido 

gratuitamente, den también 
gratuitamente. No lleven 

encima oro ni plata, ni 
monedas, ni provisiones para el 
camino, ni dos túnicas, ni 

calzado, ni bastón; porque el 
que trabaja merece su 

sustento. 
 Cuando entren en una ciudad o 
en un pueblo, busquen a alguna 

persona respetable y 
permanezcan en su casa hasta 

el momento de partir. Al entrar 
en la casa, salúdenla invocando 
la paz sobre ella. Si esa casa lo 

merece, que la paz descienda 
sobre ella; pero si es indigna, 

que esa paz vuelva a ustedes. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Prefacio DE LOS APÓSTOLES 
I: LOS APÓSTOLES, PASTORES 

DEL PUEBLO DE DIOS 
 
V. El Señor esté con ustedes. 

R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
  

Tú nunca abandonas a tu 
rebaño, Pastor eterno, sino que 

lo proteges y conservas 
siempre por medio de los 
santos Apóstoles, y quieres que 

sea conducido por aquellos 
mismos pastores a quienes tu 

Hijo confió la misión de 
continuar su obra. 
  

Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles, y con todos los 

coros celestiales cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria: 

  
Santo, Santo, Santo es el 
Señor, 

Dios del Universo. 
Llenos están el cielo y la tierra 

de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre 

del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

 
Antífona de la Comunión Cf. 
Jn 15, 15 

Ya no los llamo siervos, porque 
el siervo ignora lo que hace su 

señor. 

Yo los llamo amigos, porque les 
he dado a conocer todo lo que 
oí de mi Padre. (T. P. Aleluia). 

 
Oración después de la 

Comunión   
Oremos: 
Tú que nos has alimentado con 

esta Eucaristía, haz, Señor, que 
la participación perseverante en 

el memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, y la 
fidelidad a la doctrina de los 

apóstoles, nos conserven 
unidos en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor: 
R. Amén. 
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Miércoles 10ª ordinario 

año par 
 
Antífona de Entrada 

Que se postre ante ti, Señor, la 
tierra entera; que todos canten 

himnos en tu honor y alabanzas 
a tu nombre. 
 

Oración Colecta  
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que con amor gobiernas los 

cielos y la tierra, escucha 
paternalmente las súplicas de 
tu pueblo y haz que los días de 

nuestra vida transcurran en tu 
paz. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Que todo el 
pueblo sepa que tú, Señor, eres 

el Dios verdadero, que puede 
cambiar sus corazones 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 1 8, 20-39 

 
En aquellos días, el rey Ajab 
envió mensajeros a todo Israel 

y reunió a los profetas de Baal 
en el monte Carmelo. Elías se 

acercó al pueblo y le dijo:  
«¿Hasta cuándo van a andar 
indecisos? Si el Señor es el 

verdadero Dios, síganlo; y si lo 
es Baal, sigan a Baal».  
Pero el pueblo no supo qué 

responderle. Entonces Elías les 
dijo:  

«Yo soy el único sobreviviente 
de los profetas del Señor; en 
cambio, los profetas de Baal 

son cuatrocientos cincuenta. 
Que nos den dos novillos; que 

ellos escojan uno, que lo 
descuarticen y lo pongan sobre 
la leña sin prenderle fuego. Yo 

prepararé el otro novillo y lo 
pondré sobre la leña sin 

prenderle fuego. Ustedes 
invocarán a su dios y yo 
invocaré al Señor; y el dios que 

responda enviando fuego, ése 
es el verdadero Dios». 

Todo el pueblo respondió:  
«Está bien».  

Elías dijo entonces a los 
profetas de Baal:  
«Escojan un novillo y 

comiencen ustedes primero, 
pues son más numerosos. 

Invoquen a su dios, pero sin 
prender fuego». 
Ellos tomaron el novillo que les 

dieron, lo prepararon e 
invocaron a Baal desde la 

mañana hasta el mediodía, 
diciendo:  
«Baal, respóndenos».  

Pero no se oyó ninguna 
respuesta, y ellos seguían 

danzando y brincando junto al 

altar que habían hecho. Llegado 
el mediodía, Elías comenzó a 
reírse de ellos, diciéndoles:  

«Griten más fuerte, porque a lo 
mejor Baal, su dios, está muy 

entretenido conversando o 
tiene algún negocio o está de 
viaje. A lo mejor está dormido y 

así lo despiertan». 
Ellos gritaron más fuerte y 

empezaron a sangrarse, según 
su costumbre, con cuchillos y 
punzones, hasta que la sangre 

les chorreaba por todo el 
cuerpo. Cuando pasó el 

mediodía, se pusieron en trance 
hasta la hora de la ofrenda, 
pero no se escuchó respuesta 

alguna ni hubo nadie que 
atendiera sus ruegos. Entonces 

Elías le dijo al pueblo:    
«Acérquense a mí».  

Y todo el pueblo se le acercó. 
Preparó el altar del Señor, que 
había sido demolido. Tomó doce 

piedras, según el número de las 
tribus de los hijos de Jacob (a 

quien el Señor había dicho: Tú 
te llamarás Israel). Con las 
piedras levantó un altar en 

honor del Señor e hizo 
alrededor del altar una zanja, 

del ancho de un surco. 
Acomodó la leña, descuartizó el 
novillo y lo puso sobre la leña. 

Después dijo:  
«Llenen cuatro cántaros de 

agua y derrámenla sobre el 

holocausto y sobre la leña».  
Y lo hicieron así. Volvió a 
decirles:  

«Háganlo otra vez».  
Y lo repitieron. De nuevo les 

dijo:  
«Háganlo por tercera vez».  
Y así lo hicieron. El agua corrió 

alrededor del altar y llenó la 
zanja por completo. A la hora 

de la ofrenda se acercó el 
profeta Elías y dijo:  
«Señor, Dios de Abrahán, de 

Isaac y de Jacob; que se vea 
hoy que tú eres el Dios de 

Israel, que yo soy tu servidor y 
que por orden tuya he 
ejecutado todas estas cosas. 

Respóndeme, Señor, 
respóndeme, para que todo 

este pueblo sepa que tú, Señor, 
eres el Dios verdadero, que 

puede cambiar los corazones». 
 Entonces bajó el fuego del 
Señor y consumió la víctima 

destinada al holocausto y la 
leña, y secó el agua de la zanja. 

Al ver esto, todo el pueblo tuvo 
miedo, y postrándose en tierra, 
dijo:  

«El Señor es el Dios verdadero. 
El Señor es el Dios verdadero». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 15 
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Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio. 

 
Protégeme, Dios mío, pues eres 

mi refugio. Yo siempre he dicho 
que tú eres mi Señor. 
Protégeme, Dios mío, pues eres 

mi refugio. 
 

Los ídolos abundan y tras ellos 
se van todos corriendo; mas yo 
no he de ofrecerles sacrificios, 

jamás invocaré sus nombres. 
Protégeme, Dios mío, pues eres 

mi refugio. 
 
El Señor es la parte que me ha 

tocado en herencia: mi vida 
está en sus manos. Tengo 

siempre presente al Señor y 
con él a mi lado jamás 

tropezaré. 
Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio. 

 
Enséñame el camino de la vida, 

sáciame de gozo en tu 
presencia y de alegría perpetua 
junto a ti. 

Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Descúbrenos, Señor, tus 
caminos y guíanos con la 

verdad de tu doctrina. 

Aleluya. 
 
Evangelio: No he venido a 

abolir la ley, sino a darle 
plenitud 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 5, 17-19 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«No crean que he venido a 
abolir la ley o los profetas; no 

he venido a abolirlos, sino a 
darles plenitud. Yo les aseguro 
que antes se acabarán el cielo y 

la tierra, que deje de cumplirse 
hasta la más pequeña letra o 

coma de la ley.  
Por lo tanto, el que quebrante 

uno de estos preceptos 
menores y enseñe eso a los 
hombres, será el menor en el 

Reino de los cielos; pero el que 
los cumpla y los enseñe, será 

grande en el Reino de los 
cielos». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas  
Concédenos, Señor, participar 

dignamente en esta Eucaristía, 
porque cada vez que 

celebramos el memorial del 

sacrificio de tu Hijo, se lleva a 
cabo la obra de nuestra 
redención. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio de la 
salvación 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
El cual, compadecido del 

extravío de los hombres, quiso 
nacer de la Virgen; sufriendo la 
cruz, nos libró de eterna 

muerte y, resucitando, nos dio 
vida eterna. 

Por eso, 
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  
Para mí, Señor, has preparado 

la mesa y has llenado la copa 
hasta los bordes. 

 
Oración después de la 
Comunión  

Oremos:  
Infúndenos, Señor, el espíritu 

de tu caridad para que, 
alimentados del mismo pan del 
cielo, permanezcamos siempre 

unidos por el mismo amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--9/6/2010--13/6/2012--11/6/2014--

8/6/2016--13/6/2018- 12/6/2024 
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Jueves 10ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Señor, no me abandones, no te 

me alejes, Dios mío. Ven de 
prisa a socorrerme, Señor, mi 

salvador. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 

misericordioso, de cuya mano 
proviene el don de servirte y de 

alabarte, ayúdanos a vencer en 
esta vida cuanto pueda 
separarnos de ti. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Elías hizo 
oración y cayó un fuerte 

aguacero 
 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 18, 41-46 
 

En aquellos días, dijo Elías a 
Ajab: 

«Vete a comer y a beber, pues 
ya se oye el ruido de la lluvia».  
Ajab se fue a comer y a beber. 

Elías, mientras tanto, subió a la 
cumbre del monte Carmelo, se 

arrodilló y con su cabeza tocó la 
tierra. Entonces le dijo a su 
criado:  

«Ve a divisar el mar».  
El criado fue a ver y le dijo: 
«No se ve nada». 

 Elías insistió: 
«Ve otra vez».  

El criado volvió siete veces, y a 
la séptima le dijo:  
«Una nubecilla, como la palma 

de la mano, sube del mar». 
Entonces Elías le dijo:  

«Ve a decirle a Ajab que 
enganche su carro y se vaya, 
para que no lo detenga la 

lluvia».  
Y en un instante el cielo se 

oscureció de nubes, empezó a 
soplar el viento y cayó un 
fuerte aguacero. 

Ajab montó en su carro y se fue 
a Yezrael, y Elías, por 

inspiración y con la fuerza del 
Señor, se ciñó la túnica y fue 

corriendo delante del carro de 
Ajab hasta la entrada de 
Yezrael. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 64 
 

Señor, danos siempre de tu 
agua. 
 

Señor, Tú cuidas de la tierra; la 
riegas y la colmas de riquezas. 

Las nubes del Señor van por los 

campos, rebosantes de agua, 
como acequias.  
Señor, danos siempre de tu 

agua. 
 

Tú preparas las tierras para el 
trigo: riegas los surcos, aplanas 
los terrenos, reblandeces el 

suelo con la lluvia, bendices los 
renuevos.  

Señor, danos siempre de tu 
agua. 
 

Tú coronas el año con tus 
bienes, tus senderos derraman 

abundancia, están verdes los 
pastos del desierto, las colinas 
con flores adornadas. 

Señor, danos siempre de tu 
agua. 

 
Los prados se visten de 

rebaños, de trigales los valles 
se engalanan. Todo aclama al 
Señor. Todo le canta.  

Señor, danos siempre de tu 
agua. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor: Que se 

amen los unos a los otros, 
como yo los he amado.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Todo el que se 

enoje contra su hermano, será 

llevado ante el tribunal 
 
Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 5, 20-26 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos:  
«Les aseguro que si su justicia 

no es mayor que la de los 
escribas y fariseos, ciertamente 
no entrarán ustedes en el Reino 

de los Cielos. Han oído ustedes 
que se dijo a los antiguos: No 

matarás y el que mate será 
llevado ante el tribunal. Pero yo 
les digo: todo el que se enoje 

con su hermano, será llevado 
también ante el tribunal; el que 

insulte a su hermano, será 
llevado ante el tribunal 

supremo, y el que lo desprecie, 
será llevado al fuego del lugar 
de castigo.  

Por lo tanto, si cuando vas a 
poner tu ofrenda sobre el altar, 

te acuerdas allí mismo de que 
tu hermano tiene alguna queja 
contra ti, deja tu ofrenda junto 

al altar y ve primero a 
reconciliarte con tu hermano, y 

vuelve luego a presentar tu 
ofrenda. 
Arréglate pronto con tu 

adversario, mientras vas con él 
por el camino; no sea que te 

entregue al juez, el juez al 
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policía y te metan a la cárcel. 
Te aseguro que no saldrás de 
allí hasta que hayas pagado el 

último centavo».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte en comunión con toda 
tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 

plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano. 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte 

gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 

todos los momentos y 
circunstancias de la vida, en la 

salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 
esperanza. 

Por este don de tu gracia, 
incluso cuando nos vemos 

sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, 

unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
Me has enseñado el sendero de 

la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia. 
 

Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 

vida, merezcamos vivir con él 

eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
10/6/2010--14/6/2012----

9/6/2016--14/6/2018-13/6/2024 
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Viernes 10ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Canten al Señor un cántico 

nuevo, cante al Señor toda la 
tierra. Hay brillo y esplendor en 

su presencia, belleza y 
majestad en su templo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno: 
conduce nuestra vida por el 

camino de tus mandamientos 
para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 

frutos de buenas obras.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Liturgia de la Palabra 

 

Primera Lectura: Quédate en 
el monte, porque el Señor va a 
pasar 

 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 19, 9a.11-16 
 
Al llegar al monte de Dios, el 

Horeb, el profeta Elías entró en 
una cueva y permaneció allí. El 

Señor le dijo:  
«Sal de la cueva y quédate en 
el monte para ver al Señor 

porque el Señor va a pasar». 

Así lo hizo Elías; y al acercarse 
el Señor vino primero un viento 
huracanado, que partía las 

montañas y resquebrajaba las 
rocas, pero el Señor no estaba 

en el viento. Se produjo 
después un terremoto, pero el 
Señor no estaba en el 

terremoto.  
Luego vino un fuego, pero el 

Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego se escuchó 
el murmullo de una brisa suave. 

Al oírlo, Elías se cubrió el rostro 
con el manto y salió a la 

entrada de la cueva. Entonces 
oyó una voz que le dijo:  
«¿Qué haces aquí, Elías?»  

Él respondió:  
«Me consume el celo por tu 

honra, Señor, Dios de los 
ejércitos. Porque los israelitas 

han abandonado tu alianza, han 
derribado tus altares y 
asesinado a tus profetas; sólo 

quedo yo y me andan buscando 
para matarme». 

El Señor le dijo:  
«Desanda tu camino hacia el 
desierto de Damasco. Ve y 

unge a Jazael como rey de 
Siria; a Jehú, hijo de Nimsí, 

como rey de Israel; y a Eliseo, 
hijo de Safat, úngelo como 
profeta sucesor tuyo». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 26 

 
Oye, Señor, mi voz y mis 

clamores. 
 
Oye, Señor, mi voz y mis 

clamores y tenme compasión; 
el corazón me dice que te 

busque y buscándote estoy. 
Oye, Señor, mi voz y mis 
clamores. 

 
No rechaces con cólera a tu 

siervo, tú eres mi único auxilio; 
no me abandones ni me dejes 
solo, Dios y salvador mío. 

Oye, Señor, mi voz y mis 
clamores. 

 
La bondad del Señor espero ver 

en esta misma vida. Ármate de 
valor y fortaleza y en el Señor 
confía. 

 
Oye, Señor, mi voz y mis 

clamores. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Iluminen al mundo con la luz 

del Evangelio reflejada en su 
vida. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Todo el que mire 

con malos deseos a una mujer, 

ya cometió adulterio con ella en 
su corazón 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 5, 27-32 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Han oído ustedes que se dijo a 
los antiguos: No cometerás 
adulterio. Pero yo les digo que 

quien mire con malos deseos a 
una mujer, ya cometió adulterio 

con ella en su corazón. Por eso, 
si tu ojo derecho es para ti 
ocasión de pecado, arráncatelo 

y tíralo lejos, porque más te 
vale perder una parte de tu 

cuerpo y no que todo él sea 
arrojado al lugar de castigo. Y 

si tu mano derecha es para ti 
ocasión de pecado, córtatela y 
arrójala lejos de ti, porque más 

te vale perder una parte de tu 
cuerpo y no que todo él sea 

arrojado al lugar de castigo. 
También se dijo antes: El que 
se divorcie, que le dé a su 

mujer un certificado de 
divorcio. Pero yo les digo que el 

que se divorcia, salvo el caso 
de que vivan en unión ilegítima, 
expone a su mujer al adulterio, 

y el que se casa con una 
divorciada comete adulterio».  
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Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Que estos dones traídos a tu 

altar nos obtengan de ti, Señor 
y Dios nuestro, la gracia de 
servirte con amor y la felicidad 

eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Proclamación del 

misterio de Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo Señor nuestro. Cuya 

muerte celebramos unidos en 
caridad, cuya resurrección 
proclamamos con viva fe, y 

cuyo advenimiento glorioso 
aguardamos con firmísima 

esperanza. 

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  
Mi felicidad consiste en estar 

cerca de Dios, y en poner sólo 
en él mis esperanzas. 

 
Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Señor, que nuestra 

participación en esta Eucaristía 
que tu Hijo nos mandó celebrar 
como memorial suyo, nos una 

siempre con el vínculo de tu 
amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
-13/6/2014--10/6/2016--15/6/2018- 
14/6/2024 
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Sábado 10ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Vi al Señor sentado en un trono 

excelso; lo adoraban una 
multitud de ángeles que 

cantaban a una sola voz: “Este 
es aquél cuyo poder permanece 
eternamente”. 

 
Oración Colecta 

Escucha, Señor, con bondad, 
las súplicas de tu pueblo, y 

concédenos luz para conocer tu 
voluntad y fortaleza para 
cumplirla. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 

 
Primera Lectura: Eliseo siguió 

a Elías y se puso a su servicio 
 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 19, 19-21 
 

Por aquel entonces, Elías partió 
luego y encontró a Eliseo, hijo 
de Safat, que estaba arando. 

Delante de él trabajaban doce 
yuntas de bueyes y él trabajaba 

con la última. Elías pasó junta a 
él y le echó encima su manto. 
Entonces Eliseo abandonó sus 

bueyes, corrió detrás de Elías y 

le dijo:   
«Déjame dar a mis padres el 
beso de despedida y te 

seguiré».  Elías le contestó:  
«Ve y vuelve, porque bien 

sabes lo que ha hecho el Señor 
contigo». 
Se fue Eliseo, se llevó los dos 

bueyes de la yunta, los 
sacrificó, asó la carne en la 

hoguera que hizo con la madera 
del arado y la repartió a su 
gente para que se la comieran. 

Luego se levantó, siguió a Elías 
y se puso a su servicio.  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 15 
 

Señor, mi vida está en tus 
manos. 
 

Protégeme, Dios mío, pues eres 
mi refugio. Yo siempre he dicho 

que tú eres mi Señor. El Señor 
es la parte que me ha tocado 
en herencia: mi vida está en 

sus manos.  
Señor, mi vida está en tus 

manos. 
 
Bendeciré al Señor, que me 

aconseja; hasta de noche me 
instruye internamente. Tengo 

siempre presente al Señor y 

con él a mi lado, jamás 
tropezaré. 
Señor, mi vida está en tus 

manos. 
 

Por eso se me alegran el 
corazón y el alma y mi cuerpo 
vivirá tranquilo, porque tú no 

me abandonarás a la muerte ni 
dejarás que sufra yo la 

corrupción. 
Señor, mi vida está en tus 
manos. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio: Aleluya, aleluya. 
Inclina, Dios mío, mi corazón a 
tus preceptos y dame la gracia 

de cumplir tu voluntad. 
Aleluya. 

 
 Evangelio: Les digo que no 

juren ni por el cielo ni por la 
tierra 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 5, 33-37 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Han oído ustedes que se dijo a 
los antiguos: No jurarás en 
falso y le cumplirás al Señor lo 

que le hayas prometido con 
juramento. Pero yo les digo: No 

juren de ninguna manera, ni 

por el cielo, que es el trono de 
Dios; ni por la tierra, porque es 
donde él pone los pies; ni por 

Jerusalén, que es la ciudad del 
gran Rey. Tampoco jures por tu 

cabeza, porque no puedes 
hacer blanco o negro uno solo 
de tus cabellos. Digan 

simplemente sí, cuando es sí; y 
no, cuando es no. Lo que se 

diga de más viene del 
maligno».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
Acepta, Señor, el sacrificio que 

vamos a ofrecerte, y, por sus 
méritos, escucha nuestras 

filiales oraciones y santifica 
toda nuestra vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
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En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor. A quien 
hiciste fundamento de todo y 

de cuya plenitud quisiste que 
participáramos todos.  

El cual, siendo Dios, se anonadó 
a sí mismo, y por su sangre 
derramada en la cruz, puso en 

paz todas las cosas. Y así, 
constituido Señor del universo, 

es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en Él. 
Por eso,  

con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión  

Señor, en ti está la fuente de la 
vida, y tu luz nos hace ver la 

luz. 
 
Oración después de la 

Comunión  
A quienes has alimentado con 

tus sacramentos, concédeles, 
Dios Todopoderoso, servirte con 
una vida que te sea agradable. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 

14/6/2014--11/6/2016--16/6/2018  

15/6/2024 
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11º. Dom Ord Ciclo B 
 

Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, mi voz y mis 

clamores y ven en mi ayuda; no 
me rechaces, ni me abandones, 
Dios, salvador mío. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, fuerza de todos 

los que en ti confían, ayúdanos 
con tu gracia, sin la cual nada 

puede nuestra humana 
debilidad, para que podamos 
serte fieles en la observancia de 

tus mandamientos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Elevaré los 

árboles pequeños 
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel 17, 22-24 
 
Esto dice el Señor Dios: 

 «Yo tomaré un renuevo de la 
copa de un gran cedro, de su 

más alta rama cortaré un 
retoño. Lo plantaré en la cima 

de un monte excelso y sublime. 
Lo plantaré en la montaña más 
alta de Israel. Echará ramas, 

dará fruto y se convertirá en un 
cedro magnífico. En él anidarán 

toda clase de pájaros y 
descansarán al abrigo de sus 
ramas. 

Así, todos los árboles del campo 
sabrán que yo, el Señor, 

humillo los árboles altos y elevo 
los árboles pequeños; que seco 
los árboles lozanos y hago 

florecer los árboles secos. Yo, el 
Señor, lo he dicho y lo haré».  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 91 
 
¡Qué bueno es darte gracias, 

Señor! 
 

¡Qué bueno es darte gracias, 
Dios altísimo, y celebrar tu 

nombre, pregonando tu amor 
cada mañana y tu fidelidad, 
todas las noches!  

¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
Los justos crecerán como las 
palmas, como los cedros en los 

altos montes; plantados en la 
casa del Señor, en medio de 

sus atrios darán flores.  
¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
Seguirán dando fruto en su 

vejez, frondosos y lozanos 

como jóvenes, para anunciar 
que en Dios, mi protector, ni 
maldad ni injusticia se conocen.  

¡Qué bueno es darte gracias, 
Señor! 

 
Segunda Lectura: En el 
destierro o en la patria, nos 

esforzamos por agradar al 
Señor 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los 
Corintios 5, 6-10 

 
Hermanos: Siempre tenemos 

confianza, aunque sabemos 
que, mientras vivimos en el 
cuerpo, estamos desterrados, 

lejos del Señor. Caminamos 
guiados por la fe, sin ver 

todavía. Estamos, pues, llenos 
de confianza y preferimos salir 

de este cuerpo para vivir con el 
Señor. Por eso procuramos 
agradarle, en el destierro o en 

la patria. Porque todos 
tendremos que comparecer 

ante el tribunal de Cristo, para 
recibir el premio o el castigo 
por lo que hayamos hecho en 

esta vida.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
La semilla es la palabra de Dios 

y el sembrador es Cristo; todo 
aquel que lo encuentra vivirá 
para siempre 

Aleluya. 
 

Evangelio: El hombre siembra 
su campo, y sin que él sepa 
cómo, la semilla germina y 

crece 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 4, 26-34 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a la 

multitud:  
«El Reino de Dios se parece a lo 
que sucede cuando un hombre 

siembra la semilla en la tierra: 
que pasan las noches y los días 

y, sin que él sepa cómo, la 
semilla germina y crece; y la 

tierra, por sí sola, va 
produciendo el fruto: primero 
los tallos, luego las espigas y 

después los granos en las 
espigas. Y cuando ya están 

maduros los granos, el hombre 
echa mano de la hoz, pues ha 
llegado el tiempo de la 

cosecha».  
Les dijo también:  

«¿Con qué compararemos el 
Reino de Dios? ¿Con qué 
parábola lo podremos 

representar? Es como una 
semilla de mostaza que, cuando 

se siembra, es la más pequeña 
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de las semillas; pero una vez 
sembrada, crece y se convierte 
en el mayor de los arbustos y 

echa ramas tan grandes, que 
los pájaros pueden anidar a su 

sombra».  
Y con otras muchas parábolas 
semejantes les estuvo 

exponiendo su mensaje, de 
acuerdo con lo que ellos podían 

entender. Y no les hablaba sino 
en parábolas, pero a sus 
discípulos les explicaba todo en 

privado. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Oremos, hermanos y hermanas, 

al Señor, que conoce lo que 
está escondido a nuestros ojos 
y sabe cuáles son las 

verdaderas necesidades 
humanas. 

Respondemos: Escúchanos 
Padre. 
 

Oremos por la santa Iglesia, 
para que Dios, nuestro Señor, 

aumente el número de sus 
fieles, aleje de ella toda división 
y escuche las plegarias que le 

dirigen todos los cristianos del 
mundo, roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 

 
Oremos también a nuestro 
Señor por los gobernantes de 

nuestra patria y de todos los 
pueblos, para que Dios les dé 

sabiduría y fuerza para 
gobernar y dirigir con paz y 
justicia el pueblo que tienen 

encomendado, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos Padre. 
 
Oremos también por los que 

están lejos de su hogar, para 
que nuestro Señor les conceda 

un viaje feliz, retornar con 
salud a sus familias, y la 
realización plena de los 

proyectos de su viaje, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos Padre. 
 

Oremos también a nuestro 
Señor por los que hoy nos 
hemos reunido aquí en su 

nombre y por el pastor que nos 
preside, para que nuestro 

Señor escuche nuestras 
oraciones y nuestras peticiones 
le sean siempre agradables, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos 

Escúchanos Padre. 
 
Celebrante: 

Dios nuestro, que siembras a 
manos llenas en nuestros 

corazones la semilla de la 

verdad y de la gracia; escucha 
nuestras oraciones Concédenos 
acoger, con humilde esperanza, 

y cultivar, con paciencia 
evangélica, el grano que tú has 

sembrado en nosotros, 
convencidos de que, cuanto 
más profundamente arraigue tu 

palabra en nuestras vidas, más 
amor y más justicia habrá en el 

mundo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que en estos 
dones que te presentamos has 
otorgado al hombre el pan que 

lo alimenta y el sacramento que 
le da nueva vida, haz que 

nunca llegue a faltarnos este 
sustento del cuerpo y del 

espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Proclamación del 

ministerio de Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo Señor nuestro. 

 Cuya muerte celebramos 
unidos en calidad, cuya 

resurrección proclamamos con 
viva fe, y cuyo advenimiento 
glorioso aguardamos con 

firmísima esperanza. 
Por eso,  

Con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Una sola cosa he pedido al 

Señor y es lo único que busco: 
habitar en su casa todos los 
días de mi vida. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Que nuestra participación en 

este sacramento, signo de la 
unión de los fieles en ti, 

contribuya, Señor, a la unidad 
de tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
-14/6/2015---17/6/2018- 

16/6/2024 
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Lunes 11ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Señor Dios, tú eres mi auxilio y 

el único apoyo de mi vida; te 
ofrezco de corazón un sacrificio 

y te doy gracias, Señor, porque 
eres bueno. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Míranos, Señor, con amor y 
multiplica en nosotros los dones 

de tu gracia; para que, llenos 
de fe, esperanza y caridad, 
permanezcamos siempre fieles 

en el cumplimiento de tus 
mandatos. 

Por nuestro Señor Jesucristo…  
R. Amén. 
 

Liturgia de la Palabra 

 
Primera Lectura: Apedrearon 
a Nabot hasta que murió 

 
Lectura del primer libro de los 

Reyes 21, 1-16 
 
Nabot de Yezrael tenía una viña 

junto al palacio de Ajab, rey de 
Samaria, y Ajab le dijo a Nabot: 

«Dame tu viña para plantar allí 
una huerta, ya que está pegada 
a mi casa; yo te doy por ella 

una viña mejor o si prefieres, te 
pago con dinero».  
Nabot le respondió a Ajab:  

«Dios me libre de darte la 
herencia de mis padres». 

Ajab se fue a su casa, triste y 
enfurecido, porque Nabot le 
había dicho: “No te daré la 

herencia de mis padres”. Se 
acostó en su cama, se volvió de 

cara a la pared y no quiso 
comer. Entonces se le acercó su 
esposa Jezabel y le dijo: 

«¿Por qué estás de mal humor 
y no quieres comer?»  

Ajab respondió:  
«Es que hablé con Nabot de 
Yezrael y le dije que me 

vendiera su viña o que, si 
prefería, yo se la cambiaría por 

otra mejor; pero él me 
respondió que no me daría su 

viña». 
Su esposa Jezabel le dijo:  
«¿No eres tú el rey poderoso 

que manda en Israel? 
Levántate, come y alégrate. Yo 

te daré la viña de Nabot». 
Entonces ella escribió unas 
cartas en nombre de Ajab, las 

selló con el sello del rey y las 
envió a los ancianos y hombres 

principales de la ciudad en que 
vivía Nabot. Las cartas decían:   
«Promulguen un ayuno, 

convoquen una asamblea y 
sienten a Nabot en primera fila. 

Pongan frente a él a dos 

malvados que lo acusen, 
diciendo:  
“Nabot ha maldecido a Dios y al 

rey”. Luego lo sacan fuera de la 
ciudad y lo apedrean hasta que 

muera». 
Los habitantes de la ciudad, los 
ancianos y los hombres 

principales que vivían cerca de 
Nabot, hicieron lo que Jezabel 

les había mandado, de acuerdo 
con lo escrito en las cartas que 
les había remitido. Promulgaron 

un ayuno y en la asamblea 
sentaron a Nabot en primera 

fila. Llegaron los dos malvados, 
se sentaron frente a él y lo 
acusaron delante del pueblo, 

diciendo: 
«Nabot ha maldecido a Dios y 

al rey». 
Luego lo sacaron fuera de la 

ciudad y lo apedrearon hasta 
que murió. En seguida le 
mandaron avisar a Jezabel que 

Nabot había muerto apedreado. 
Cuando Jezabel supo que Nabot 

había muerto apedreado, le dijo 
a Ajab: 
«Ve a tomar posesión de la viña 

de Nabot de Yezrael, que no 
quiso vendértela, pues Nabot 

ya no vive: ha muerto». 
Apenas oyó Ajab que Nabot 
había muerto, fue a tomar 

posesión de la viña de Nabot de 
Yezrael. 

 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 5 

 
Señor, atiende a mis gemidos. 
 

Señor, oye mi voz, atiende a 
mis gemidos, haz caso de mis 

súplicas, rey y Dios mío. 
Señor, atiende a mis gemidos. 
 

Pues tú no eres un Dios al que 
pudiera la maldad agradarle, ni 

el malvado es tu huésped ni 
ante ti puede estar el 
arrogante. 

Señor, atiende a mis gemidos. 
 

Al malhechor detestas y 
destruyes, Señor, al 

embustero; aborreces al 
hombre sanguinario y a quien 
es traicionero. 

Señor, atiende a mis gemidos. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Tus palabras, Señor, son una 
antorcha para mis pasos y una 

luz en mi sendero.  
Aleluya.  
 

Evangelio: Yo les digo que no 
hagan resistencia al hombre 

malo 
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† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 5, 38-42 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Ustedes han oído que se dijo: 
Ojo por ojo, diente por diente; 

pero yo les digo que no hagan 
resistencia al hombre malo. Si 
alguno te golpea en la mejilla 

derecha, preséntale también la 
izquierda; al que te quiera 

demandar en juicio para 
quitarte la túnica, cédele 
también el manto. Si alguno te 

obliga a caminar mil pasos en 
su servicio, camina con él dos 

mil. Al que te pide, dale; y al 
que quiere que le prestes, no le 

vuelvas la espalda».  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 

 

Oración sobre las Ofrendas: 
Confiados en tu misericordia, 

Señor, venimos a tu altar con 
nuestros dones, a fin de que te 
dignes purificarnos por este 

memorial que estamos 
celebrando. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén.  
 
Prefacio: Cristo, huésped y 

peregrino en medio de nosotros 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo darte 
gracias, Señor, Padre santo, 

Dios de la alianza y de la paz.  
Porque tú llamaste a Abrahán y 

le mandaste salir de su tierra, 
para constituirlo padre de todas 

las naciones. Tú suscitaste a 
Moisés para librar a tu pueblo y 
guiarlo a la tierra de promisión. 

Tú, en la etapa final de la 
historia, has enviado a tu Hijo, 

como huésped y peregrino en 
medio de nosotros, para 
redimirnos del pecado y de la 

muerte; y has derramado el 
Espíritu, para hacer de todas 

las naciones un solo pueblo 
nuevo, que tiene como meta tu 
reino; como estado, la libertad 

de tus hijos; como ley, el 
precepto del amor. 

Por estos dones de tu 

benevolencia, unidos a los 
ángeles y santos, cantamos con 
gozo el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 

 Antífona de la Comunión  
Para perpetuar su amor, el 
Señor nos ha dejado el 

memorial de sus prodigios, y ha 
dado a sus amigos el signo de 

un banquete que les recuerde 
para siempre su alianza.  
 

Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Señor, tú que nos has 
concedido participar en esta 

Eucaristía, míranos con bondad 
y ayúdanos a vencer nuestra 

fragilidad humana para poder 
vivir como hijos tuyos.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
--14/6/2010--18/6/2012--16/6/2014--

13/6/2016--18/6/2018- 17/6/2024 
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Martes 11ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Señor Dios, tú eres mi auxilio y 

el único apoyo de mi vida; te 
ofrezco de corazón un sacrificio 

y te doy gracias, Señor, porque 
eres bueno. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Míranos, Señor, con amor y 
multiplica en nosotros los dones 

de tu gracia, para que llenos de 
fe, esperanza y caridad, 
permanezcamos siempre fieles 

en el cumplimiento de tus 
mandatos. 

Por nuestro Señor Jesucristo.  
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Has hecho 
pecar a Israel 

 
Lectura del primer libro de los 
Reyes 21, 17-29 

 
Después de la muerte de 

Nabot, el Señor le dirigió la 
palabra al profeta Elías y le 
dijo:    

«Levántate y ve al encuentro 
de Ajab, rey de Israel, que vive 

en Samaria. Se encuentra en la 
viña de Nabot, a donde ha ido 
para apropiársela. Dile lo 

siguiente: “Esto dice el Señor:  
“¿Así que, además de asesinar, 
estás robando?” Dile también: 

“Por eso, dice el Señor, en el 
mismo lugar en que los perros 

han lamido la sangre de Nabot, 
los perros lamerán también tu 
propia sangre”». 

Ajab le dijo a Elías:  
«¿Has vuelto a encontrarme, 

enemigo mío?»  
Le respondió Elías:  
«Sí, te he vuelto a encontrar. 

“Porque te has prestado para 
hacer el mal ante mis ojos, dice 

el Señor, Yo mismo voy a 
castigarte: voy a barrer a tu 
posteridad y a exterminar en 

Israel a todo varón de tu casa, 
libre o esclavo. Haré con tu 

casa lo que hice con la de 
Jeroboán, hijo de Nabat, y con 

la de Basá, hijo de Ajías, 
porque has provocado mi cólera 
y has hecho pecar a Israel. A 

los hijos de Ajab que mueran 
en la ciudad, los devorarán los 

perros; y a los que mueran en 
el campo, se los comerán los 
buitres”. También contra 

Jezabel ha hablado el Señor y 
ha dicho: “Los perros devorarán 

a Jezabel en el campo de 
Yezrael”».  
(Y es que en realidad no hubo 

otro que se prestara tanto 
como Ajab para hacer el mal 

ante los ojos del Señor, 

instigado por su esposa Jezabel. 
Su proceder fue abominable, 
porque adoró a los ídolos que 

habían hecho los amorreos, a 
quienes el Señor expulsó del 

país para dárselo a los hijos de 
Israel). 
Cuando Ajab oyó estas 

palabras, desgarró sus 
vestiduras, se puso un vestido 

de sayal y ayunó; se acostaba 
con el sayal puesto y andaba 
cabizbajo. Entonces el Señor le 

habló al profeta Elías y le dijo:  
«¿Has visto cómo se ha 

humillado Ajab en mi 
presencia? Por eso, no lo 
castigaré a él durante su vida, 

pero en vida de su hijo 
castigaré a su casa».  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 50 
 

Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 
 

Por tu inmensa compasión y 
misericordia, Señor, apiádate 

de mí y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos mis 
delitos y purifícame de mis 

pecados. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 

 
Puesto que reconozco mis 
culpas, tengo siempre 

presentes mis pecados. Contra 
ti solo pequé, Señor, haciendo 

lo que a tus ojos era malo. 
Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 

 
Aleja de tu vista mis maldades 

y olvídate de todos mis 
pecados. Líbrame de la sangre, 
Dios, salvador mío, y aclamará 

mi lengua tu justicia. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 
Aclamación antes del 

Evangelio  
Aleluya, aleluya. 

Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, que se 

amen los unos a los otros, 
como yo los he amado. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Amen a sus 

enemigos 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 5, 43-48 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos:  
«Han oído ustedes que se dijo: 

Ama a tu prójimo y odia a tu 
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enemigo; yo, en cambio, les 
digo: Amen a sus enemigos, 
hagan el bien a los que los 

odian y rueguen por los que los 
persiguen y calumnian, para 

que sean hijos de su Padre 
celestial, que hace salir su sol 
sobre los buenos y los malos, y 

manda su lluvia sobre los justos 
y los injustos.  

Porque si ustedes aman a los 
que los aman, ¿qué 
recompensa merecen? ¿No 

hacen eso mismo los 
publicanos? Y si saludan tan 

sólo a sus hermanos, ¿qué 
hacen de extraordinario? ¿No 
hacen eso mismo los paganos? 

Ustedes, pues, sean perfectos, 
como su Padre celestial es 

perfecto».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 

conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Jesús, buen 

samaritano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida: en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo Jesús, nuestro Redentor.  

 
Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. Por este don de tu 
gracia, incluso cuando nos 
vemos sumergidos en la noche 

del dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 

Por eso,  
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  
Para perpetuar su amor, el 

Señor nos ha dejado el 
memorial de sus prodigios, y ha 

dado a sus amigos el signo de 
un banquete que les recuerde 
para siempre su alianza. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Señor, tú que nos has 

concedido participar en esta 
Eucaristía, míranos con bondad 

y ayúdanos a vencer nuestra 
fragilidad humana para poder 

vivir como hijos tuyos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
15/6/2010--19/6/2012--17/6/2014--

14/6/2016--19/6/2018- 18/6/2024 
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Miércoles 11ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada  
Sírveme de defensa, Dios mío, 

de roca y fortaleza salvadoras; 
y pues eres mi baluarte y mi 

refugio, acompáñame y 
guíame. 
 

Oración Colecta  
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir hacer tu morada en los 

corazones rectos y sinceros, 
concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos haga 

dignos de esta presencia tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Apareció un 

carro de fuego y Elías subió al 
cielo 

 
Lectura del segundo libro de los 
Reyes 2, 1.6-14 

 
Esto fue lo que sucedió cuando 

el Señor iba a arrebatar a Elías 
en un remolino hacia el cielo. 
Ese día Elías y Eliseo habían 

salido de Guilgal. Al llegar a 
Jericó, Elías le dijo a Eliseo:  

«Quédate aquí, porque el Señor 
me envía al Jordán».   
Respondió Eliseo:  

«Por Dios y por tu vida que no 
te dejaré ir solo».  
Y se fueron los dos juntos. Los 

acompañaban cincuenta 
hombres de la comunidad de 

los profetas, los cuales, al llegar 
Elías y Eliseo a la orilla del 
Jordán, se detuvieron a cierta 

distancia de ellos. Elías tomó su 
manto, lo enrolló y con él 

golpeó las aguas; éstas se 
separaron a un lado y a otro, y 
ambos pasaron el río sin 

mojarse. Después de cruzar, 
Elías le dijo a Eliseo:  

«Pídeme lo que quieras que 
haga por ti, antes de que sea 
arrebatado de tu lado».  

Respondió Eliseo:  
«Que sea el heredero principal 

de tu espíritu».  
Le dijo Elías:  

«Es difícil lo que pides; pero si 
alcanzas a verme, cuando sea 
arrebatado de tu lado, lo 

obtendrás; si no, no lo 
obtendrás». 

Siguieron caminando y 
conversando, cuando un carro 
de fuego, con caballos de 

fuego, se interpuso entre ellos, 
y Elías subió al cielo en un 

remolino. Eliseo lo veía alejarse 
y le gritaba:  
«¡Padre mío, padre mío, carro y 

auriga de Israel!» 
Y ya no lo volvió a ver.  

Entonces se rasgó las 

vestiduras, recogió el manto 
que se le había caído a Elías, 
regresó y se detuvo en la orilla 

del Jordán. Tomó el manto de 
Elías y golpeó con él las aguas, 

y no se separaron.  
Entonces dijo:  
«¿Dónde está el Señor, el Dios 

de Elías?»  
Volvió a golpear las aguas y 

entonces se separaron a un 
lado y a otro, y pasó Eliseo. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 30 

 
Amemos al Señor todos sus 

fieles. 
 

¡Qué grande es la bondad que 
has reservado, Señor, para tus 
fieles! Con quien se acoge a ti, 

Señor, ¡qué bueno eres! 
Amemos al Señor todos sus 

fieles. 
 
Tu presencia lo ampara de 

todas las intrigas de los 
hombres, y lo pone a resguardo 

de las burlas y las 
murmuraciones. 
Amemos al Señor todos sus 

fieles. 
  

Que amen al Señor todos sus 

fieles, pues protege a los leales 
y a los soberbios da lo que 
merecen. 

Amemos al Señor todos sus 
fieles. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, aleluya. 
El que me ama cumplirá mi 

palabra y mi Padre lo amará y 
haremos en él nuestra morada, 
dice el Señor.   

Aleluya. 
 

Evangelio: Tu padre, que ve lo 
secreto, te recompensará 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 6, 1-6.16-18 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Tengan cuidado de no 
practicar sus obras de piedad 

delante de los hombres para 
que los vean; de lo contrario, 
no tendrán recompensa con su 

Padre celestial. 
Por lo tanto, cuando des 

limosna, no lo anuncies con 
trompeta, como hacen los 
hipócritas en las sinagogas y 

por las calles, para que los 
alaben los hombres. Yo les 

aseguro que ya recibieron su 
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recompensa. En cambio, 
cuando tú des limosna, que no 
sepa tu mano izquierda lo que 

hace la derecha, para que tu 
limosna quede en secreto; y tu 

Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará.  
Cuando ustedes hagan oración, 

no sean como los hipócritas, a 
quienes les gusta orar de pie en 

las sinagogas y en las esquinas 
de las plazas, para que los vea 
la gente. Yo les aseguro que ya 

recibieron su recompensa.  
Tú, en cambio, cuando vayas a 

orar, entra en tu cuarto, cierra 
la puerta y ora ante tu Padre, 
que está allí, en lo secreto; y tu 

Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará.  

Cuando ustedes ayunen, no 
pongan cara triste, como esos 

hipócritas que descuidan la 
apariencia de su rostro, para 
que la gente note que están 

ayunando. Yo les aseguro que 
ya recibieron su recompensa.  

Tú, en cambio, cuando ayunes, 
perfúmate la cabeza y lávate la 
cara, para que no sepa la gente 

que estás ayunando, sino tu 
Padre, que está en lo secreto; y 

tu Padre, que ve lo secreto, te 
recompensará».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús.  

 

Liturgia Eucarística 

 

Oración sobre las Ofrendas  
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte, Señor, nos purifique 
y nos ayude a obtener la 
recompensa eterna, prometida 

a quienes cumplen tu voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: El universo 

restaurado en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. 

Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 

su sangre derramada en la cruz 

puso en paz todas las cosas; y 
así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 

eterna para cuantos creen en 
él. 

Por eso, 
con los ángeles y arcángeles y 
con todos los coros celestiales, 

cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 

Santo, santo, santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Tanto amó Dios al mundo que 
le dio a su Hijo único, para que 

todo el que crea en él no 
perezca, sino que tenga vida 
eterna. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir 
este pan eucarístico, por medio 

del cual nos comunicas tú la 
vida verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
16/6/2010--20/6/2012--

18/6/2014--15/6/2016--20/6/2018 

19/6/2024 
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Jueves 11ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor, de tu 

alianza: no olvides por más 
tiempo la suerte de tus pobres. 

Levántate, Señor, a defender tu 
causa: no te olvides de las 
voces de los que te buscan. 

 
Oración Colecta 

Oremos:  
Dios eterno y todopoderoso, a 

quien confiadamente podemos 
llamar ya Padre nuestro: haz 
crecer en nuestros corazones el 

espíritu de hijos adoptivos 
tuyos, para que podamos 

gozar, después de esta vida, de 
la herencia que nos has 
prometido. 

Por nuestro Señor Jesucristo…  
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 

 
Primera Lectura: Cuando Elías 

fue envuelto por el torbellino, 
Eliseo quedó lleno de su espíritu 
 

Lectura del libro del Eclesiástico 
48, 1-15 

 
En aquel tiempo, surgió Elías, 
un profeta de fuego; su palabra 

quemaba como una llama. Él 

hizo caer sobre los israelitas el 
hambre y con celo los diezmó. 
En el nombre del Señor cerró 

las compuertas del cielo e hizo 
que descendiera tres veces 

fuego de lo alto. 
¡Qué glorioso eres, Elías, por 
tus prodigios! ¿Quién puede 

jactarse de ser igual a ti? Tú 
resucitaste del sepulcro a un 

muerto, lo arrancaste de la 
muerte por la palabra del 
Altísimo. Tú llevaste la ruina a 

los reyes y la muerte a los 
príncipes en su lecho. Tú 

escuchaste las amenazas de 
Dios en el Sinaí y sus palabras 
de castigo en el Horeb. Tú 

ungiste a reyes vengadores y 
nombraste como sucesor tuyo a 

un profeta. 
En un torbellino de llamas fuiste 

arrebatado al cielo, sobre un 
carro tirado por caballos de 
fuego. Escrito está de ti que 

volverás, cargado de amenazas, 
en el tiempo señalado, para 

aplacar la cólera antes de que 
estalle, para hacer que el 
corazón de los padres se vuelva 

hacia los hijos y congregar a las 
tribus de Israel. 

Dichosos los que te vieron y 
murieron gozando de tu 
amistad; pero más dichosos los 

que estén vivos, cuando 
vuelvas. 

Cuando Elías fue arrebatado por 

el torbellino, Eliseo quedó lleno 
de su espíritu. Ningún príncipe 
lo intimidó, nadie lo pudo 

dominar. Ninguna cosa le era 
imposible y aun estando en el 

sepulcro, resucitó a un muerto. 
En vida hizo prodigios y, 
después de muerto, cosas 

admirables. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 96 

 
Que se alegren los justos con el 
Señor. 

 
Reina el Señor, alégrese la 

tierra; cante de regocijo el 
mundo entero. El trono del 

Señor se asienta en la justicia y 
el derecho. 
Que se alegren los justos con el 

Señor. 
 

Un fuego que devora a sus 
contrarios a nuestro Dios 
precede; deslumbran sus 

relámpagos el orbe y viéndolos, 
la tierra se estremece. 

Que se alegren los justos con el 
Señor. 
 

Los montes se derriten como 
cera ante el Señor de toda la 

tierra. Los cielos pregonan su 

justicia, su inmensa gloria ven 
todos los pueblos. 
Que se alegren los justos con el 

Señor. 
 

Los que adoran estatuas que se 
llenen de pena y se sonrojen, lo 
mismo el que se jacta de sus 

ídolos. Que caigan ante Dios 
todos los dioses. 

Que se alegren los justos con el 
Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, aleluya. 
Hemos recibido un espíritu de 
hijos, que nos hace exclamar: 

¡Padre!  
Aleluya. 

 
Evangelio: Ustedes oren así 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 6, 7-15 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«Cuando ustedes hagan oración 
no hablen mucho, como los 

paganos, que se imaginan que 
a fuerza de mucho hablar serán 
escuchados. No los imiten, 

porque el Padre sabe lo que les 
hace falta antes de que se lo 

pidan.  
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Ustedes, pues, oren así: 
Padre nuestro, que estás en el 
cielo, santificado sea tu 

nombre, venga tu Reino, 
hágase tu voluntad en la tierra 

como en el cielo. Danos hoy 
nuestro pan de cada día, 
perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros 
perdonamos a los que nos 

ofenden; no nos dejes caer en 
tentación y líbranos del mal. 
Si ustedes perdonan las faltas a 

los hombres, también a ustedes 
los perdonará el Padre celestial. 

Pero si ustedes no perdonan a 
los hombres, tampoco el Padre 
les perdonará a ustedes sus 

faltas».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas: 

Al celebrar tus misterios con 
culto reverente, te rogamos, 
Señor, que los dones ofrecidos 

para glorificarte nos obtengan 
de ti la salvación. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 

 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
A quién hiciste fundamento de 

todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos.  

Siendo él de condición divina, 
se despojó de su rango, y por 

su sangre derramada en la cruz 
puso en paz todas las cosas; y 
así, constituido Señor del 

universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en 

él. 
Por eso, 
con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión  
El pan que yo daré es mi carne 

para vida del mundo, dice el 

Señor. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Señor que la recepción de esta 
Eucaristía nos confirme en tu 
amor y nos ayude a conseguir 

la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--17/6/2010--21/6/2012--19/6/2014--

16/6/2016--21/6/2018-20/6/2024 
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Viernes 11ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Pueblos, todos, aplaudan, 

aclamen a Dios con gritos de 
júbilo. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Concédenos, Señor, ser dóciles 
a las inspiraciones de tu 

Espíritu, para que realicemos 
siempre en nuestra vida tu 

santa voluntad. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 

 
Primera Lectura: Ungieron a 

Joás y gritaron: «¡Viva el rey!» 
 

Lectura del segundo libro de los 
Reyes 11, 1-4.9-18.20 
 

Por aquel entonces, Atalía, 
madre del rey Ocozías, viendo 

que había muerto su hijo, 
decidió exterminar a toda la 
familia real. Pero Josebá, hija 

del rey Jorán y hermana de 
Ocozías, tomó a su sobrino Joás 

y lo sacó a escondidas de entre 
los hijos del rey, cuando los 
estaban asesinando, para 

ocultarlo de Atalía. Escondió al 

niño y a su nodriza, y así el 
niño pudo escapar de la 
muerte. Seis años estuvo oculto 

con ella en el templo del Señor, 
y entre tanto Atalía reinó en el 

país. 
El año séptimo, el sacerdote 
Yehoyadá mandó llamar a los 

oficiales del ejército y a los 
soldados de éstos, los introdujo 

en el templo del Señor, les 
mostró al hijo del rey e hizo con 
ellos un pacto con juramento, 

de cuidar al hijo del rey. 
Los oficiales cumplieron el 

pacto que habían hecho con el 
sacerdote Yehoyadá. Cada cual 
se puso al frente de sus 

hombres, que entraban de 
guardia el sábado o terminaban 

su guardia el sábado, y se 
presentaron ante el sacerdote 

Yehoyadá. Éste les entregó las 
lanzas y los escudos del rey 
David, que estaban en el 

templo del Señor. Cuando los 
soldados de la guardia, con las 

armas en la mano, se pusieron 
en fila desde el lado sur hasta 
el lado norte del templo, 

rodeando el altar, Yehoyadá 
sacó al hijo del rey, le puso la 

diadema y las insignias reales y 
lo ungió.  
Entonces todos aplaudieron y 

gritaron:  
«¡Viva el rey!» 

Cuando Atalía escuchó el 

clamor popular, fue al templo 
del Señor, donde estaba 
reunida la gente. Entonces vio 

al rey, que estaba de pie sobre 
el estrado, según la costumbre, 

a los oficiales del ejército y a 
los heraldos en torno al rey, y a 
todo el pueblo que daba 

muestras de gran alegría, 
mientras sonaban las 

trompetas. Entonces Atalía 
rasgó sus vestiduras y gritó:  
«¡Traición, traición!» 

El sacerdote Yehoyadá dio esta 
orden a los oficiales:  

«Sáquenla del templo y maten 
al que la siga».  
El sacerdote les había dicho:  

“No podemos matarla en el 
templo del Señor”. Así pues, los 

guardias la llevaron hasta el 
palacio real y le dieron muerte 

en la puerta de los caballos. 
Entonces el sacerdote Yehoyadá 
renovó la alianza entre el 

Señor, el rey y el pueblo, por la 
cual ellos serían el pueblo del 

Señor.  
Todo el pueblo penetró en el 
templo de Baal y lo 

destrozaron; destruyeron 
completamente el altar y sus 

estatuas, y a Matán, sacerdote 
de Baal, le dieron muerte 
delante del altar. 

El sacerdote Yehoyadá puso 
centinelas en el templo del 

Señor. Todo el pueblo se llenó 

de alegría y la ciudad quedó 
tranquila. Atalía había sido 
muerta en el palacio real. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 131 
 

Dios le dará el trono de su 
padre David. 
 

Dios prometió a David –y el 
Señor no revoca sus promesas–

: «Pondré sobre tu trono a uno 
de tu propia descendencia. 
Dios le dará el trono de su 

padre David. 
 

Si tus hijos son fieles a mi 
alianza y cumplen los mandatos 

que yo enseñe, también 
ocuparán sus hijos tu trono 
para siempre». 

Dios le dará el trono de su 
padre David. 

 
Esto es así, porque el Señor ha 
elegido a Sión como morada: 

«Aquí está mi reposo para 
siempre; porque así me agradó, 

será mi casa. 
Dios le dará el trono de su 
padre David. 

  
Aquí haré renacer el poder de 

David y encenderé una lámpara 
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a mi ungido; pondré sobre su 
frente mi diadema, ignominia 
daré a sus enemigos». 

Dios le dará el trono de su 
padre David. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio  

Aleluya, aleluya. 
Dichosos los pobres de espíritu, 

porque de ellos es el Reino de 
los cielos.  
Aleluya 

 
Evangelio: Donde está tu 

tesoro, allí está tu corazón 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 6, 19-23 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«No acumulen ustedes tesoros 

en la tierra, donde la polilla y el 
moho los destruyen, donde los 

ladrones perforan las paredes y 
se los roban. Más bien 
acumulen tesoros en el cielo, 

donde ni la polilla ni el moho los 
destruyen, ni hay ladrones que 

perforen las paredes y se los 
roben; porque donde está tu 
tesoro, allí también está tu 

corazón. 
Tus ojos son la luz de tu 

cuerpo; de manera que, si tus 

ojos están sanos, todo tu 
cuerpo tendrá luz. Pero si tus 
ojos están enfermos, todo tu 

cuerpo tendrá oscuridad. Y si lo 
que en ti debería ser luz, no es 

más que oscuridad, ¡qué negra 
no será tu propia oscuridad!»  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas: 

Señor Dios todopoderoso, que 
obras con poder en tus 
sacramentos; concédenos que 

nuestro servicio sea digno de 
estos dones sagrados. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues aunque no necesitas 

nuestra alabanza, ni nuestras 
bendiciones te enriquecen, tú 
inspiras y haces tuya nuestra 

acción de gracias, para que 
sirva de salvación, por Cristo, 

Señor nuestro. 
A quien alaban los ángeles y los 
arcángeles, proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  
Señor, yo creo que tú eres el 

Mesías, el Hijo de Dios vivo que 
ha venido a este mundo. 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 
Que el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo, que nos has dado en 
este sacramento, Señor, sean 

para todos nosotros una prenda 
segura de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
18/6/2010--22/6/2012--20/6/2014--

17/6/2016--22/6/2018- 21/6/2024 
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Sábado 11ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, respóndeme, 

salva a tu siervo; ten piedad de 
mí, Dios mío, pues sin cesar te 

invoco. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro todopoderoso: tú 

que puede darnos un mismo 
querer y un mismo sentir, 

concédenos amar lo que nos 
mandas y anhelar lo que nos 
prometes; para que, en medio 

de las preocupaciones de esta 
vida, pueda encontrar nuestro 

corazón la felicidad verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Mataron a 

Zacarías en el templo 
 
Lectura del segundo libro de las 

Crónicas 24, 17-25 
 

Después de la muerte del 
sacerdote Yehoyadá, vinieron 
los jefes de Judá a postrarse 

ante el rey; a éste, sobornado 
por sus regalos, le pareció bien 

lo que le propusieron. Entonces 
abandonaron el templo del 
Señor, Dios de sus padres, y 

dieron culto a los bosques 
sagrados y a los ídolos. Este 
pecado provocó la ira de Dios 

sobre Judá y Jerusalén. El 
Señor les envió profetas para 

que se arrepintieran, pero no 
hicieron caso a sus 
amonestaciones. 

Entonces el espíritu de Dios 
inspiró a Zacarías, hijo del 

sacerdote Yehoyadá, para que 
se presentara ante el pueblo y 
le dijera:  

«Esto dice el Señor Dios: ¿Por 
qué quebrantan los preceptos 

de Dios? Van al fracaso. Han 
abandonado al Señor y él los 
abandonará a ustedes». 

Pero el pueblo conspiró contra 
él y, por orden del rey, lo 

apedrearon en el atrio del 
templo. El rey Joás no tuvo en 

cuenta el bien que le había 
hecho Yehoyadá y mató a su 
hijo, Zacarías, quien exclamó al 

morir: 
«Que el Señor te juzgue y te 

pida cuentas». 
Al cabo de un año, el ejército 
sirio se dirigió contra Joás y 

penetró en Judá y en Jerusalén; 
mataron a todos los jefes del 

pueblo y enviaron todo el botín 
al rey de Damasco. Aunque no 
era muy numeroso el ejército 

sirio, el Señor le dio la victoria 
sobre el enorme ejército de los 

judíos, porque el pueblo había 

abandonado al Señor, Dios de 
sus padres. Así fue como se 
hizo justicia contra Joás. Al 

retirarse los sirios, lo dejaron 
gravemente herido y entonces 

sus cortesanos conspiraron 
contra él para vengar al hijo del 
sacerdote Yehoyadá, y lo 

asesinaron en su cama. Lo 
enterraron en la ciudad de 

David, pero no le dieron 
sepultura en las tumbas de los 
reyes. 

 
Palabra de Dios.  

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 88 
 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 
«Un juramento hice a David, mi 
servidor, dice el Señor, una 

alianza pacté con mi elegido: 
Consolidaré tu dinastía para 

siempre y afianzaré tu trono 
eternamente. 
Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor. 
 

Yo jamás le retiraré mi amor ni 
violaré el juramento que le 
hice. Nunca se extinguirá su 

descendencia y su trono durará 
igual que el cielo. 

Proclamaré sin cesar la 

misericordia del Señor. 
 
Pero si sus hijos abandonan mi 

ley y no cumplen mis 
mandatos, si violan mis 

preceptos y no guardan mi 
alianza, castigaré con la vara 
sus pecados y con el látigo sus 

culpas, pero no les retiraré mi 
favor. 

Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 
 

No desmentiré mi fidelidad, no 
violaré mi alianza ni cambiaré 

mis promesas.» 
Proclamaré sin cesar la 
misericordia del Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio:  
Aleluya, aleluya. 

Jesucristo, siendo rico, se hizo 
pobre, para enriquecernos con 
su pobreza. Aleluya. 

 
Evangelio: No se preocupen 

por el día de mañana 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 6, 24-34 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo dijo Jesús a 

sus discípulos:  
«Nadie puede servir a dos 

amos, porque odiará a uno y 
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amará al otro, o bien obedecerá 
al primero y no hará caso al 
segundo. En resumen, no 

pueden ustedes servir a Dios y 
al dinero. 

Por eso les digo que no se 
preocupen por su vida, 
pensando qué comerán o con 

qué se vestirán. ¿Acaso no vale 
más la vida que el alimento, y 

el cuerpo más que el vestido? 
Miren las aves del cielo, que ni 
siembran, ni cosechan, ni 

guardan en graneros y, sin 
embargo, el Padre celestial las 

alimenta. ¿Acaso no valen 
ustedes más que ellas? ¿Quién 
de ustedes, a fuerza de 

preocuparse, puede prolongar 
su vida siquiera un momento? 

¿Y por qué se preocupan del 
vestido? Miren cómo crecen los 

lirios del campo, que no 
trabajan ni hilan. Pues bien, yo 
les aseguro que ni Salomón, en 

el esplendor de su gloria, se 
vestía como uno de ellos. Y si 

Dios viste así a la hierba del 
campo, que hoy florece y 
mañana es echada al horno, 

¿no hará mucho más por 
ustedes, hombres de poca fe?  

No se inquieten, pues, 
pensando: ¿Qué comeremos o 
qué beberemos o con qué nos 

vestiremos? Los que no 
conocen a Dios se desviven por 

todas estas cosas; pero el 

Padre celestial ya sabe que 
ustedes tienen necesidad de 
ellas. Por consiguiente, busquen 

primero el Reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas se 

les darán por añadidura. No se 
preocupen por el día de 
mañana, porque el día de 

mañana traerá ya sus propias 
preocupaciones. A cada día le 

bastan sus propios problemas». 
 
Palabra del Señor.  

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas: 
Dios nuestro, que por medio del 
sacrificio único de Cristo en la 

Cruz, nos has adoptado como 
hijos tuyos, concede siempre a 

tu Iglesia el don de la unidad y 
de la paz. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y redención del 

género humano 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Porque has querido ser, por 

medio de tu amado Hijo, no 
sólo el creador del género 

humano, sino también el autor 
generoso de la nueva creación. 
Por eso, con razón te sirven 

todas las criaturas, con justicia 
te alaban todos los redimidos y 

unánimes te bendicen tus 
santos. Con ellos, unidos con 
los ángeles, nosotros queremos 

celebrarte y te alabamos, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión  
La tierra está llena, Señor, de 
dones tuyos; de ti proviene el 

pan y el vino que alegra el 
ánimo. 

 
Oración después de la 
Comunión   

Oremos: 
Completa en nosotros, Señor, la 

obra redentora de tu amor, y 
danos la fortaleza y 
generosidad necesarias para 

cumplir en todo tu santa 
voluntad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
19/6/2010--23/6/2012--21/6/2014--

18/6/2016--23/6/2018- 22/6/2024 
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12º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de entrada 

Firmeza es el Señor para su 
pueblo; defensa y salvación 
para sus fieles. Sálvanos, 

Señor; vela sobre nosotros y 
guíanos siempre. 

 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: 

Padre misericordioso, que 
nunca dejas de tu mano a 
quienes has hecho arraigar en 

tu amistad, concédenos vivir 
siempre movidos por tu amor y 

un filial temor de ofenderte. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
Amén 

 
Primera Lectura: Aquí se 

romperá la arrogancia de tus 
olas 
 

Lectura de libro de Job 38, 1. 8-
11 

 
El Señor habló a Job desde la 

tormenta y le dijo:  
«Yo le puse límites al mar, 
cuando salía impetuoso del 

seno materno; yo hice de la 
niebla sus mantillas y de las 

nubes sus pañales; yo le 
impuse límites con puertas y 
cerrojos y le dije:  

“Hasta aquí llegarás, no más 
allá. Aquí se romperá la 

arrogancia de tus olas”».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 106 
 

Demos gracias al Señor por sus 
bondades. 

 
Los que la mar surcaban con 
sus naves, por las aguas 

inmensas negociando, el poder 
del Señor y sus prodigios en 

medio del abismo 
contemplaron.  

 
Demos gracias al Señor por sus 
bondades. 

 
Habló el Señor y un viento 

huracanado las olas encrespó; 
al cielo y al abismo eran 
lanzados, sobrecogidos de 

terror.  
 

Demos gracias al Señor por sus 
bondades. 
 

Clamaron al Señor en tal apuro 
y él los libró de sus congojas. 

Cambió la tempestad en suave 

brisa y apaciguó las olas.  
 
Demos gracias al Señor por sus 

bondades. 
 

Se alegraron al ver la mar 
tranquila y el Señor los llevó al 
puerto anhelado. Den gracias al 

Señor por los prodigios que su 
amor por el hombre ha 

realizado.  
 
Demos gracias al Señor por sus 

bondades. 
 

 
Segunda Lectura: Ya todo es 
nuevo 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los 
Corintios 5, 14-17 

 
Hermanos: El amor de Cristo 
nos apremia, al pensar que si 

uno murió por todos, todos 
murieron. Cristo murió por 

todos para que los que viven ya 
no vivan para sí mismos, sino 
para Aquél que murió y resucitó 

por ellos. 
Por eso nosotros ya no 

juzgamos a nadie con criterios 
humanos. Si alguna vez hemos 
juzgado a Cristo con tales 

criterios, ahora ya no lo 
hacemos. El que vive según 

Cristo es una criatura nueva; 

para él todo lo viejo ha pasado. 
Ya todo es nuevo.  
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 

a su pueblo. 
Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Quién es éste, a 
quien hasta el viento y el mar 

obedecen? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 4, 35-40 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
Un día, al atardecer, Jesús dijo 

a sus discípulos:  
«Vamos a la otra orilla del 

lago».  
Entonces los discípulos 
despidieron a la gente y 

condujeron a Jesús en la misma 
barca en que estaban. Iban 

además otras barcas. 
De pronto se desató un fuerte 
viento y las olas se estrellaban 

contra la barca y la iban 
llenando de agua. Jesús dormía 

en la popa, reclinado sobre un 
cojín. Lo despertaron y le 
dijeron:  
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«Maestro, ¿no te importa que 
nos hundamos?»  
Él se despertó, reprendió al 

viento y dijo al mar: 
«¡Cállate, enmudece!»  

Entonces el viento cesó y 
sobrevino una gran calma. 
Jesús les dijo:  

«¿Por qué tenían tanto miedo? 
¿Aún no tienen fe?» 

Todos se quedaron espantados 
y se decían unos a otros: 
«¿Quién es éste, a quien hasta 

el viento y el mar obedecen?»  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Elevemos, hermanos y 

hermanas, nuestros ojos al 
Señor y esperemos, confiados, 
su ayuda salvífica: 

Respondemos: Escúchanos, 
Señor. 

 
Por el santo Padre, el Papa 
NN., por nuestros obispos y por 

todos los sacerdotes y diáconos 
de Jesucristo, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 

Por el buen tiempo, por el fruto 
de las investigaciones de los 

estudiosos y por la prosperidad 

del trabajo de todos, roguemos 
al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por las vírgenes consagradas al 

Señor y por los religiosos que 
trabajan en nuestras 
comunidades, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 
Por todos los que hacen el bien 
en nuestras parroquias y por 

los que cuidan de los pobres y 
de los enfermos, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 

Celebrante: 
Escucha, Señor, nuestras 

oraciones y fortalece la fe del 
pueblo cristiano, para que 

nunca se enorgullezca ante la 
prosperidad ni se desanime 
ante la adversidad, sino que en 

todo momento sepa reconocer 
y experimentar que tú estás 

cerca de nosotros y nos 
acompañas en el camino de la 
vida.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, este sacrificio de 

reconciliación y alabanza que 
vamos a ofrecerte, a fin de que 

purifique nuestros corazones y 

podamos corresponder a tu 
amor con nuestro amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El ministerio Pascual 
y el pueblo de Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor.  

Quien, por su ministerio 
Pascual, realizó la obra 

maravillosa de llamarnos del 
pecado y de la muerte al honor 
de ser estirpe elegida, 

sacerdocio real, nación 
consagrada pueblo de su 

propiedad, para que, 
trasladados de las tinieblas a tu 
luz admirable, proclamemos 

ante el mundo tus maravillas. 
Por eso, 

con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria. 

Hosanna en el cielo. Bendito el 
que viene en nombre del Señor. 

Hosanna. 
 
Antífona de la Comunión 

Los ojos de todos los hombres 
te miran, Señor, llenos de 

esperanza, y tú das a cada uno 
su alimento. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, tú que nos has renovado 
con el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, concédenos que la 
participación en esta Eucaristía 

nos ayude a obtener la plenitud 
de la redención. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
---------21/6/2015---24/6/2018- 

23/6/2024 
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24/06 Natividad de San 

Juan Bautista 
Solemnidad 

Blanco 
La Iglesia celebra con gran alegría 
el nacimiento de Juan el Bautista, 
hijo de Zacarías e Isabel, que vino 
para dar testimonio de la Luz, al 
iniciarse los tiempos nuevos. Jesús 
mismo subrayó el rol excepcional de 
su Precursor: "Entre los hijos de 
mujer, nadie surgió más grande que 
Juan". 

 

Antífona de entrada 
Surgió un hombre enviado por 
Dios, que se llamaba Juan: éste 

venía para dar testimonio de la 
luz y preparar para el Señor un 

pueblo dispuesto a recibirlo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios nuestro, que enviaste a 

san Juan Bautista para 
prepararle a Cristo, el Señor, 

un pueblo dispuesto a recibirlo; 
alegra ahora a tu Iglesia con la 
abundancia de los dones del 

Espíritu y guíala por el camino 
de la salvación y de la paz.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Te 
convertiré en luz de las 

naciones 
 
Lectura del libro del profeta 

Isaías 49, 1-6 
 

Escúchenme, islas; pueblos 
lejanos, atiéndanme. El Señor 
me llamó desde el vientre de mi 

madre; cuando aún estaba yo 
en el seno materno, él 

pronunció mi nombre.  
Hizo de mi boca una espada 
filosa, me escondió en la 

sombra de su mano, me hizo 
flecha puntiaguda, me guardó 

en su aljaba y me dijo:  
«Tú eres mi siervo, Israel; en ti 
manifestaré mi gloria».  

Entonces yo pensé:  
«En vano me he cansado, 

inútilmente he gastado mis 
fuerzas; en realidad mi causa 

estaba en manos del Señor, mi 
recompensa la tenía mi Dios». 
Ahora habla el Señor, el que me 

formó desde el seno materno, 
para que fuera su servidor, 

para hacer que Jacob volviera a 
él y congregar a Israel en torno 
suyo –tanto así me honró el 

Señor y mi Dios fue mi fuerza–. 
Ahora, pues, dice el Señor: 

«Es poco que seas mi siervo 
sólo para restablecer a las 
tribus de Jacob y reunir a los 

sobrevivientes de Israel; te voy 
a convertir en luz de las 

naciones, para que mi salvación 

llegue hasta los últimos 
rincones de la tierra». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 138 

 
Te doy gracias, Señor, porque 

me has formado 
maravillosamente. 
 

Tú me conoces, Señor, 
profundamente: tú conoces 

cuándo me siento y me levanto, 
desde lejos sabes mis 
pensamientos; tú observas mi 

camino y mi descanso, todas 
mis sendas te son familiares. 

Te doy gracias, Señor, porque 
me has formado 

maravillosamente 
 
Tú formaste mis entrañas, me 

tejiste en el seno materno. Te 
doy gracias por tan grandes 

maravillas; soy un prodigio y 
tus obras son maravillosas. 
Te doy gracias, Señor, porque 

me has formado 
maravillosamente. 

  
Conocías plenamente mi alma; 
no se te escondía mi 

organismo, cuando en lo oculto 
me iba formando y 

entretejiendo en lo profundo de 

la tierra. 
Te doy gracias, Señor, porque 
me has formado 

maravillosamente. 
 

Segunda Lectura: Antes de 
que Jesús llegara, Juan predicó 
a todo Israel un bautismo de 

penitencia 
 

Lectura del libro del los Hechos 
de los Apóstoles 13, 22-26 
 

En aquellos días, Pablo les dijo 
a los judíos:  

«Hermanos: Dios les dio a 
nuestros padres como rey a 
David, de quien hizo esta 

alabanza: “He hallado a David, 
hijo de Jesé, hombre según mi 

corazón, quien realizará todos 
mis designios”. 

Del linaje de David, conforme a 
la promesa, Dios hizo nacer 
para Israel un salvador: Jesús. 

Juan preparó su venida, 
predicando a todo el pueblo de 

Israel un bautismo de 
penitencia; y hacia el final de 
su vida, Juan decía: 

“Yo no soy el que ustedes 
piensan. Después de mí viene 

uno a quien no merezco 
desatarle las sandalias”.  
Hermanos míos, descendientes 

de Abrahán y cuantos temen a 
Dios: Este mensaje de 

salvación les ha sido enviado a 
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ustedes». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Y a ti, niño, te llamarán profeta 

del Altísimo, porque irás 
delante del Señor a preparar 

sus caminos. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Juan es su nombre 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Lucas 1, 57-66.80 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

Por aquellos días, le llegó a 
Isabel la hora de dar a luz y 
tuvo un hijo. Cuando sus 

vecinos y parientes se 
enteraron de que el Señor le 

había manifestado tan grande 
misericordia, se regocijaron con 
ella. 

A los ocho días fueron a 
circuncidar al niño y le querían 

poner Zacarías, como su padre; 
pero la madre se opuso, 
diciéndoles:  

«No, su nombre será Juan».  
Ellos le decían: 

«Pero si ninguno de tus 
parientes se llama así». 
Entonces le preguntaron por 

señas al padre cómo quería que 
se llamara el niño. Él pidió una 
tablilla y escribió:  

«Juan es su nombre».  
Todos se quedaron extrañados. 

En ese momento a Zacarías se 
le soltó la lengua, recobró el 
habla y empezó a bendecir a 

Dios. Un sentimiento de temor 
se apoderó de los vecinos y en 

toda la región montañosa de 
Judea se comentaba este 
suceso. Cuantos se enteraban 

de ello se preguntaban 
impresionados: 

«¿Qué va a ser de este niño?»  
Esto lo decían, porque 
realmente la mano de Dios 

estaba con él. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Imploremos humildemente a 
Dios Padre, que ha manifestado 

su misericordia para con el 
mundo enviando a Juan 
Bautista como precursor de 

Jesucristo, y pidámosle por 
todos los seres humanos: 

 
Respondemos: Te rogamos, 
Señor, óyenos. 

 
Para que la Iglesia de Dios 

anuncie a Cristo con tal 

convicción y entusiasmo, que 
los seres humanos se 
conviertan y crean en él, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el pueblo de Israel, 
escuchando la voz de Juan y los 

profetas, llegue a reconocer a 
Cristo como su Mesías y 

Salvador de todos, roguemos al 
Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que quienes viven 

esclavizados por el pecado 
encuentren en su camino una 
voz que los llame a la 

conversión, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que nosotros sigamos a 

Cristo con la misma fidelidad 
con que Juan lo precedió, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Bendice, Padre de misericordia, 
a tu pueblo y, puesto que pone 

su confianza en la intercesión 
de san Juan Bautista, concédele 

todo lo que con fe te ha pedido.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas  

Acepta, Señor, este sacrificio 

que vamos a ofrecerte para 
celebrar el nacimiento de san 
Juan Bautista, quien anunció la 

venida de nuestro Salvador y 
señaló su presencia entre los 

seres humanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La misión de san 

Juan Bautista 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre Santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 
Y al celebrar hoy la gloria de 

Juan el Bautista, precursor de 
tu Hijo y el mayor de los 

nacidos de mujer, proclamamos 
tu grandeza. 
Porque él saltó de alegría en el 

vientre de su madre al llegar el 
Salvador de la humanidad, y su 

nacimiento fue motivo de gozo 
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para muchos. 
Él fue escogido de entre los 
profetas para mostrar a las 

gentes el Cordero que quita el 
pecado del mundo. Él bautizó 

en el Jordán al autor del 
bautismo, y el agua viva tiene, 
desde entonces, poder de 

salvación para los seres 
humanos. 

Y él dio, por fin, su sangre 
como supremo testimonio por 
el nombre de Cristo. 

Por eso,  
como los ángeles te cantan en 

el cielo, te aclamamos nosotros 
en la tierra, diciendo sin cesar:  
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión  

Por la entrañable misericordia 
de nuestro Dios, nos ha visitado 

la luz que nace de lo alto. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Señor, tú que has restaurado 
nuestras fuerzas con el 
banquete del Cordero celestial, 

haz que tu Iglesia, llena de 
gozo por la natividad de san 

Juan Bautista, reconozca a su 
Redentor en Aquél cuya venida 
inminente anunciaba el 

Precursor. 
Por Jesucristo, nuestro señor.  

R. Amén. 
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Martes 12ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 

Piedad de mí, Señor, que a ti te 
estoy llamando todo el día, 

porque tú, Señor, eres bueno y 
clemente, rico en misericordia 
con los que te invocan. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios todopoderoso, de quien 

procede todo bien, siembra en 
nuestros corazones el amor de 
tu nombre, para que, haciendo 

más religiosa nuestra vida, 
aumentes el bien en nosotros y 

con solicitud amorosa lo 
conserves. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Protegeré 
esta ciudad y la salvaré, por ser 
yo quien soy y por David, mi 

siervo 
 

Lectura del segundo libro de los 
Reyes 19, 9b-11.14-21.31-
35a.36 

 
En aquellos días, Senaquerib, 

rey de Asiria, envió mensajeros 
para decir a Ezequías rey de 
Judá: 

«Díganle esto a Ezequías, rey 
de Judá: “Que no te engañe tu 
Dios, en el que confías, 

pensando que no será 
entregada Jerusalén en manos 

del rey de Asiria. Sabes bien 
que los reyes de Asiria han 
exterminado a todos los países, 

¿y crees que sólo tú te vas a 
librar de mí?”»  

Ezequías tomó la carta de 
manos de los mensajeros y la 
leyó. Luego se fue al templo, y 

desenrollando la carta delante 
del Señor, hizo esta oración: 

«Señor, Dios de Israel, que 
estás sobre los querubines, tú 
eres el único Dios de todas las 

naciones del mundo, tú has 
hecho los cielos y la tierra. 

Acerca, Señor, tus oídos y 
escucha; abre, Señor, tus ojos 

y mira. Oye las palabras con 
que Senaquerib te ha insultado 
a ti, Dios vivo. Es cierto, Señor, 

que los reyes de Asiria han 
exterminado a todas las 

naciones y han entregado sus 
dioses al fuego, porque ésos no 
son dioses, sino objetos de 

madera y de piedra, hechos por 
hombres, y por eso han sido 

aniquilados. Pero tú, Señor, 
Dios nuestro, sálvanos de su 
mano para que sepan todas las 

naciones que sólo tú, Señor, 
eres Dios». 

Entonces el profeta Isaías, hijo 

de Amós, mandó decir a 
Ezequías:  
«Esto dice el Señor, Dios de 

Israel: “He escuchado tu 
oración. Esta es la palabra que 

el Señor pronuncia contra 
Senaquerib, rey de Asiria: 
Te desprecia y se burla de ti la 

doncella, la ciudad de Sión; a 
tus espaldas se ríe de ti la 

ciudad de Jerusalén. De 
Jerusalén saldrá un pequeño 
grupo y del monte Sión unos 

sobrevivientes. El celo del 
Señor de los ejércitos lo 

cumplirá”. Por eso, esto dice el 
Señor contra el rey de Asiria:  
“No entrará en esta ciudad. No 

lanzará sus flechas contra ella. 
No se le acercará con escudos 

ni levantará terraplenes frente 
a ella. Por el camino por donde 

vino se volverá. No entrará en 
esta ciudad”.  
Palabra del Señor.  

La protegeré y la salvaré por 
ser yo quien soy y por David, 

mi siervo”» 
Aquella misma noche salió el 
ángel del Señor e hirió a ciento 

ochenta y cinco mil hombres en 
el campamento asirio. Por la 

mañana, al contemplar los 
cadáveres, Senaquerib, rey de 
Asiria, levantó su campamento 

y regresó a Nínive.  
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 47 
 

Recordamos, Señor, tu gran 
amor. 
 

Grande es el Señor y muy digno 
de alabanza, en la ciudad de 

nuestro Dios. Su monte santo, 
altura hermosa, es la alegría de 
toda la tierra. 

Recordamos, Señor, tu gran 
amor. 

 
El monte Sión, en el extremo 
norte, es la ciudad del rey 

supremo. Entre sus baluartes 
ha surgido Dios como una 

fortaleza inexpugnable. 
Recordamos, Señor, tu gran 

amor. 
 
Recordamos, Señor, tu gran 

amor en medio de tu templo. 
Tu renombre, Señor, y tu 

alabanza, llenan el mundo 
entero. 
Recordamos, Señor, tu gran 

amor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio  
Aleluya, Aleluya. 

Yo soy la luz del mundo, dice el 
Señor; el que me sigue tendrá 

la luz de la vida. 
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Aleluya. 
 
Evangelio: Traten a los demás 

como quieren que ellos los 
traten a ustedes 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san mateo 7, 6.12-14 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: 

«No den a los perros las cosas 
santas ni echen sus perlas a los 

cerdos, no sea que las pisoteen 
y después se vuelvan contra 
ustedes y los despedacen. 

Traten a los demás como 
quieren que ellos los traten a 

ustedes. En esto se resumen la 
ley y los profetas. 

Entren por la puerta estrecha; 
porque ancha es la puerta y 
amplio es el camino que 

conduce a la perdición, y son 
muchos los que entran por él. 

Pero ¡qué estrecha es la puerta 
y qué angosto el camino que 
conduce a la vida, y qué pocos 

son los que lo encuentran!» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Liturgia Eucarística 

 

Oración sobre las Ofrendas: 
Esta ofrenda, Señor, nos 
atraiga siempre tu bendición 

salvadora, para que se cumpla 
por tu poder lo que celebramos 

en estos misterios. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La salvación por 

Cristo 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno que, por 
amor creaste al hombres, y, 
aunque condenado justamente, 

lo redimiste por tu misericordia, 
por Cristo, Señor nuestro. 

Por él,  
los ángeles y los arcángeles y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces 

cantando humildemente tu 
alabanza: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  

¡Qué bondad tan grande, 
Señor, reservas para tus fieles! 
 

Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Saciados con el pan del cielo, te 
pedimos, Señor, que el amor 

con que nos alimentas 
fortalezca nuestros corazones y 

nos mueva a servirte en 
nuestros hermanos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
22/6/2010--26/6/2012----21/6/2016--

26/6/2018-25/6/2024 
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Miércoles 12ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada 
A los que esperan en ti, Señor, 

concédeles tu paz; cumple así 
las palabras de tus profetas; 

escúchame, Señor, atiende a 
las plegarias de tu pueblo. 
 

Oración Colecta 
Oremos:  

Míranos, Señor, con ojos de 
misericordia y haz que 

experimentemos vivamente tu 
amor para poder servirte con 
todas nuestras fuerzas. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Liturgia de la Palabra 

 
Primera Lectura: El rey leyó 

delante de todo el pueblo el 
libro de la alianza, encontrado 
en el templo, y renovó la 

alianza en presencia del Señor 
 

Lectura del segundo libro de los 
Reyes 22, 8-13; 23, 1-3 
 

Por aquel entonces, el sumo 
sacerdote Jilquías dijo a Safán, 

delegado del rey Josías: «He 
hallado en el templo el libro de 
la ley». Jilquías entregó el libro 

a Safán, quien lo leyó. Luego, 

Safán fue a ver al rey y le rindió 
cuentas, diciendo:  
«Tus siervos han fundido el 

dinero del templo y se lo han 
entregado a los encargados de 

las obras».  
Y añadió:  
«El sacerdote Jilquías me ha 

entregado un libro».  
Y lo leyó en presencia del rey. 

Cuando el rey oyó las palabras 
del libro de la ley, rasgó sus 
vestiduras y ordenó al 

sacerdote Jilquías; a Ajicán, 
hijo de Safán; a Akbor, hijo de 

Miqueas; al delegado Safán y a 
Asaías, ministro suyo:  
«Vayan a consultar lo que dice 

el Señor acerca de mí, del 
pueblo y de todo Judá en este 

libro que se ha encontrado, 
pues el Señor está enfurecido 

con nosotros, porque nuestros 
padres no escucharon las 
palabras de este libro y no 

cumplieron lo que en él está 
escrito». 

Cuando ellos trajeron la 
respuesta, el rey convocó a 
todos los ancianos de Judá y de 

Jerusalén y se dirigió hacia el 
templo, acompañado por los 

hombres de Judá y todos los 
habitantes de Jerusalén, los 
sacerdotes, los profetas y todo 

el pueblo, desde el más 
pequeño hasta el más grande, y 

les leyó el libro de la alianza, 

hallado en el templo. 
Después, de pie sobre el 
estrado y en presencia del 

Señor, renovó la alianza, 
comprometiéndose a seguir al 

Señor y a cumplir sus 
preceptos, normas y mandatos, 
con todo el corazón y toda el 

alma, y a poner en vigor las 
palabras de esta alianza, 

escritas en el libro. Y todo el 
pueblo renovó también la 
alianza.  

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 118 
 

Muéstranos, Señor, el camino 
de tus leyes. 

 
Muéstrame, Señor, el camino 
de tus leyes y yo lo seguiré con 

cuidado. Enséñame a cumplir tu 
voluntad y a guardarla de todo 

corazón. 
Muéstranos, Señor, el camino 
de tus leyes. 

 
Guíame por la senda de tu ley, 

que es lo que quiero. Inclina mi 
corazón a tus preceptos, y no a 
la avaricia. 

Muéstranos, Señor, el camino 
de tus leyes. 

 

Aparta mis ojos de las 
vanidades, dame vida con tu 
palabra. Mira cómo anhelo tus 

decretos: dame vida con tu 
justicia. 

Muéstranos, Señor, el camino 
de tus leyes. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Permanezcan en mí y yo en 
ustedes, dice el Señor; el que 
permanece en mí da fruto 

abundante.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Por sus frutos los 
conocerán 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 7, 15-20 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos:  
«Cuidado con los falsos 

profetas. Se acercan a ustedes 
disfrazados de ovejas, pero por 
dentro son lobos rapaces. Por 

sus frutos los conocerán. 
¿Acaso se recogen uvas de los 

espinos o higos de los cardos?  
Todo árbol bueno da frutos 
buenos y el árbol malo da 

frutos malos. Un árbol bueno no 
puede producir frutos malos y 

un árbol malo no puede 
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producir frutos buenos. Todo 
árbol que no produce frutos 
buenos es cortado y arrojado al 

fuego. Así que por sus frutos 
los conocerán». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

Liturgia Eucarística 

 
Oración sobre las Ofrendas  

Acepta, Señor, con bondad los 
dones y plegarias de tu pueblo, 

y haz que lo que cada uno 
ofrece en tu honor ayude a la 
salvación de todos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Cristo, huésped y 
peregrino en medio de nosotros 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. 
Por él, que es tu Palabra, 

hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste para que hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. El cumplimiento de 
tu voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 
brazos en la cruz, y así adquirió 

para ti un pueblo santo.  
Por eso, 

con los ángeles y santos, 
proclamamos tu gloria diciendo:  
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  

Señor Dios, qué valioso es tu 
amor. Por eso los humanos se 

acogen a la sombra de tus alas. 
 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Que la gracia de esta comunión 
nos transforme, Señor, tan 
plenamente que no sea ya 

nuestro egoísmo, sino tu amor, 
el que impulse de ahora en 

adelante nuestra vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--23/6/2010--27/6/2012--25/6/2014--
22/6/2016--27/6/2018-26/6/2024 
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Jueves 12ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, mi voz y mis 

clamores y ven en mi ayuda; no 
me rechaces ni me abandones, 

Dios, salvador mío. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, fuerza de todos 

los que en ti confían, ayúdanos 
con tu gracia sin la cual nada 

puede nuestra humana 
debilidad, para que podamos 
serte fieles en la observancia de 

tus mandamientos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El rey de 

Babilonia se llevó cautivos a 
Joaquín y a todo el pueblo de 

Judá 
 
Lectura del segundo libro de los 

Reyes 24, 8-17 
 

Joaquín tenía dieciocho años 
cuando subió al trono, y reinó 
tres meses en Jerusalén. Su 

madre se llamaba Nejustá, hija 
de Elnatán, de Jerusalén. 

Joaquín, igual que su padre, 
hizo lo que el Señor reprueba. 
En aquel tiempo, subió contra 

Jerusalén el ejército de 
Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y sitió la ciudad.  

Nabucodonosor llegó a la 
ciudad mientras sus hombres la 

sitiaban. Entonces Joaquín, rey 
de Judá, junto con su madre, 
sus servidores, sus jefes y sus 

funcionarios se rindieron al rey 
de Babilonia, y éste los hizo 

prisioneros. Era el octavo año 
del reinado de Nabucodonosor. 
Nabucodonosor se llevó de 

Jerusalén todos los tesoros del 
templo del Señor y los del 

palacio real. Destrozó todos los 
objetos de oro que Salomón, 
rey de Israel, había hecho para 

el templo conforme a las 
órdenes del Señor. 

Nabucodonosor llevó al 
cautiverio a toda Jerusalén, a 

todos los jefes y hombres de 
importancia, con todos los 
carpinteros y herreros en 

número de diez mil, y sólo dejó 
a la gente pobre de la región. 

También llevó cautivos a 
Babilonia al rey Joaquín con su 
madre, sus mujeres, los 

funcionarios de palacio y toda la 
gente valiosa, todos los 

soldados, en número de siete 
mil, los carpinteros y herreros, 
en número de mil; todos los 

hombres aptos para la guerra 
fueron deportados a Babilonia. 

Y en lugar de Joaquín, 

Nabucodonosor nombró rey a 
un tío de éste, Matanías, a 
quien le puso el nombre de 

Sedecías. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 78 

 
Socórrenos, Dios, salvador 
nuestro. 

 
Dios mío, los paganos han 

invadido tu propiedad, han 
profanado tu santo templo y 
han convertido a Jerusalén en 

ruinas. 
Socórrenos, Dios, salvador 

nuestro. 
 

Han echado los cadáveres de 
tus siervos a las aves de rapiña, 
y la carne de tus fieles a los 

animales feroces. 
Socórrenos, Dios, salvador 

nuestro. 
 
Hemos sido el escarnio de 

nuestros vecinos, la mofa y la 
burla de los que nos rodean. 

¿Hasta cuándo, Señor, estarás 
enojado y arderá como fuego tu 
ira? 

Socórrenos, Dios, salvador 
nuestro. 

 

No recuerdes, Señor, contra 
nosotros las culpas de nuestros 
padres. Que tu amor venga 

pronto a socorrernos, porque 
estamos totalmente abatidos.  

Socórrenos, Dios, salvador 
nuestro. 
 

Para que sepan quién eres, 
socórrenos, Dios y salvador 

nuestro. Para que sepan quién 
eres, sálvanos y perdona 
nuestros pecados. 

Socórrenos, Dios, salvador 
nuestro. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

El que me ama cumplirá mi 
palabra, y mi Padre lo amará y 

haremos en él nuestra morada, 
dice el Señor.  

Aleluya. 
 
Evangelio: La casa edificada 

sobre roca y la casa edificada 
sobre arena 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 7, 21-29 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  

«No todo el que me diga: 
“¡Señor, Señor!”, entrará en el 

reino de Dios; sino el que 
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cumpla la voluntad de mi Padre 
que está en los cielos. Aquel día 
muchos me dirán: 

 “¡Señor, Señor!, ¿no hemos 
profetizado y arrojado 

demonios en tu nombre y no 
hemos hecho muchos milagros 
en tu nombre?”  

Entonces yo les diré: ¡Nunca los 
he conocido. Aléjense de mí los 

que han hecho el mal! 
El que escucha estas palabras 
mías y las pone en práctica, se 

parece a un hombre prudente 
que edificó su casa sobre roca. 

Vino la lluvia, bajaron las 
crecientes, se desataron los 
vientos y dieron contra la casa; 

pero no se cayó, porque estaba 
construida sobre roca.  

El que escucha estas palabras 
mías y no las pone en práctica, 

se parece a un hombre 
imprudente que edificó su casa 
sobre arena. Vino la lluvia, 

bajaron las crecientes, se 
desataron los vientos, dieron 

contra la casa y la arrasaron 
completamente». 
Cuando Jesús terminó de 

hablar, la gente quedó 
asombrada de su doctrina, 

porque les enseñaba con 
autoridad, no como los 
escribas.  

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas: 
Dios nuestro, que en estos 

dones que te presentamos has 
otorgado al ser humano el pan 

que lo alimenta y el sacramento 
que da nueva vida, haz que 
nunca llegue a faltarnos este 

sustento del cuerpo y del 
espíritu. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de 
nuestra salvación en Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

  
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

  
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 
darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. 

Por él, que es tu Palabra, 
hiciste todas las cosas; tú nos 
lo enviaste, para que hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María la 

Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
Cristo, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección, extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. Por 
eso, con los ángeles y los 

santos, proclamamos el himno 
de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión  

Una sola cosa he pedido al 
Señor y es lo único que busco: 

habitar en su casa todos los 
días de mi vida. 
 

Oración después de la 
Comunión  

Oremos: 
Que nuestra participación en 

este sacramento, signo de la 
unión de los fieles en ti, 
contribuya, Señor, a la unidad 

de tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
28/6/2012--26/6/2014--23/6/2016--
28/6/2018-27/6/2024 
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Viernes 12ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 
Alégrese el corazón de los que 

buscan al Señor. Busquen la 
ayuda del Señor, busquen 

continuamente su presencia. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, aumenta en nosotros la 

fe, la esperanza y el amor, para 
que cumplamos con fidelidad 

tus mandamientos y podamos 
conseguir, así, el cielo que nos 
tienes prometido. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: El pueblo de 
Judá es deportado de su tierra 

 
Lectura del segundo libro de los 

Reyes 25, 1-12 
 
El día diez del mes décimo, del 

año noveno del reinado de 
Sedecías, Nabucodonosor, rey 

de Babilonia, vino a Jerusalén 
con todo su ejército, la sitió y 
construyó torres de asalto 

alrededor. La ciudad estuvo 
sitiada hasta el año undécimo 

del reinado de Sedecías. 
El día nueve del cuarto mes, 
cuando el hambre había 

arreciado en la ciudad y la 
población no tenía ya nada para 
comer, abrieron una brecha en 

la muralla de la ciudad. El rey 
Sedecías y sus soldados 

huyeron de noche, por el 
camino de la puerta que está 
entre los dos muros del jardín 

del rey, ocultándose de los 
caldeos que tenían cercada la 

ciudad, y escaparon en 
dirección al desierto. 
El ejército caldeo persiguió al 

rey; le dio alcance en los llanos 
de Jericó, donde su ejército se 

dispersó y lo abandonó. Los 
caldeos capturaron al rey y lo 
llevaron a Riblá, donde estaba 

Nabucodonosor, quien lo 
sometió a juicio. 

Nabucodonosor hizo degollar a 
los hijos de Sedecías en su 

presencia; mandó que le 
sacaran los ojos a Sedecías, y 
lo condujo encadenado a 

Babilonia. 
El día séptimo del quinto mes 

del año décimo noveno del 
reinado de Nabucodonosor en 
Babilonia, entró en Jerusalén 

Nebuzaradán, jefe del ejército 
caldeo y súbdito del rey de 

Babilonia.  
Incendió el templo del Señor, el 
palacio real y todas las casas de 

Jerusalén. Los soldados 
caldeos, que estaban con el jefe 

del ejército, destruyeron las 

murallas que rodeaban la 
ciudad. Nebuzaradán deportó al 
resto de la población y también 

a los que se habían rendido al 
rey de Babilonia. Sólo dejó 

algunos campesinos pobres, 
para trabajar las viñas y los 
campos. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 136 
 

Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 
 

Junto a los ríos de Babilonia nos 
sentábamos a llorar de 

nostalgia; de los sauces que 
estaban en la orilla colgamos 

nuestras arpas. 
Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 

 
Aquellos que cautivos nos 

tenían pidieron que 
cantáramos. Decían los 
opresores: «Algún cantar de 

Sión, alegres cantemos». 
Tu recuerdo, Señor, es mi 

alegría. 
 
Pero, ¿cómo podíamos cantar 

un himno al Señor en tierra 
extraña? ¡Que la mano derecha 

se me seque, si de ti, Jerusalén, 

yo me olvidara! 
Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 

 
¡Que se me pegue al paladar la 

lengua, Jerusalén, si no te 
recordara, o si fuera de ti 
alguna otra alegría yo buscara! 

Tu recuerdo, Señor, es mi 
alegría. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio: Aleluya, aleluya. 

Cristo hizo suyas nuestras 
debilidades y cargó con 

nuestros dolores. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Señor, si quieres, 
puedes curarme 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 8, 1-4 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, cuando Jesús 

bajó de la montaña, lo iba 
siguiendo una gran multitud. De 
pronto se le acercó un leproso, 

se postró ante él y le dijo: 
«Señor, si quieres, puedes 

curarme». 
Jesús extendió la mano y lo 
tocó, diciéndole: 

«Sí quiero, queda curado». 
Inmediatamente quedó limpio 

de la lepra. Jesús le dijo: 
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«No le vayas a contar esto a 
nadie. Pero ve ahora a 
presentarte al sacerdote y lleva 

la ofrenda prescrita por Moisés 
para probar tu curación».  

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas: 

Mira, Señor, con bondad, las 
ofrendas que te presentamos, a 
fin de que esta celebración 

eucarística sea para tu gloria y 
alabanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Alabanza a Dios por 
la creación y la redención del 

hombre 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
  

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
  
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. Pues 

por medio de tu amado Hijo, 
eres el creador del género 
humano, y también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos, y 
unánimes te bendicen tus 

santos. Con ellos, también 
nosotros, a una con los 
ángeles, cantamos tu gloria 

gozosos diciendo: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión  
Cristo nos amó y se entregó a 

la muerte por nosotros, como 
ofrenda y víctima agradable a 

Dios. 
 

Oración después de la 
Comunión  
Oremos: 

Concédenos, Señor, que este 
memorial de la muerte y 

resurrección de tu Hijo, nos 
haga morir de veras al pecado y 
renacer a una nueva vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--25/6/2010---28/6/2024 
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29/06 San Pedro y San 

Pablo  
Solemnidad 

Rojo 
Ya en el siglo cuarto se celebraba la 
fiesta de san Pedro y san Pablo. 
Pedro era un pescador de 
Cafarnaúm y estando en sus 
labores con su hermano Andrés 
fueron llamados por Jesús que les 
dijo “Síganme, y yo los haré 
pescadores de hombres”. 
Inmediatamente abandonaron sus 
redes y lo siguieron. Pedro confesó 
su fe en el Señor diciéndole: “Tú 
eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo", 
y el Señor le dijo: "Mi Padre que 
está en los cielos te ha revelado 
esto. Y yo te digo que tú eres Pedro 
y sobre esta piedra edificaré mi 
Iglesia. A ti te daré las llaves del 
Reino de los Cielos”. Es el primer 
Papa de la Iglesia. 
Pablo era de familia acomodada de 
Tarso, judío-romano. Se convirtió a 
Cristo y fue el gran predicador por 
diversos países. Encarcelado por la 
fe, fue enviado a Roma para ser 
juzgado allí y sufrió el martirio 
degollado, por ser romano. Al 
mismo tiempo era martirizado el 
Apóstol Pedro, entonces obispo de 
la Iglesia de Roma. 
 

Lecturas para la vigilia de esta 

solemnidad: 

Misa de la vigilia (día 28 desde 

la tarde) de la solemnidad de los 

santos Pedro y Pablo, apóstoles 

(rojo). 
- Hch 3, 1-10. Te doy lo que tengo: en 

nombre de Jesús, levántate y anda. 

- Sal 18. R. A toda la tierra alcanza su 

pregón. 

- Gál 1, 11-20. Dios me escogió desde 

el seno de mi madre. 

- Jn 21, 15-19. Apacienta mis 

corderos, pastorea mis ovejas. 

 

Antífona de la Comunión 
Estos son los que, mientras 

estuvieron en la tierra, con su 
sangre plantaron la Iglesia: 
bebieron el cáliz del Señor y 

lograron ser amigos de Dios. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, tú que nos llenas 

de santa alegría en la 
solemnidad de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, haz 

que tu Iglesia se mantenga 
siempre fiel a las enseñanzas 

de estos apóstoles, de quienes 
recibió el primer anuncio de la 
fe.  

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Ahora sí 

estoy seguro de que el Señor 
envió a su ángel, para librarme 
de las manos de Herodes 

 
Lectura del libro de los Hechos 

de los Apóstoles 12, 1-11 
 
En aquellos días, el rey Herodes 

mandó apresar a algunos 
miembros de la Iglesia para 

maltratarlos. Mandó pasar a 
cuchillo a Santiago, hermano de 
Juan, y viendo que esto 

agradaba a los judíos, también 
hizo apresar a Pedro. Esto 

sucedió durante los días de la 
fiesta de los panes Ázimos. 
Después de apresarlo, lo hizo 

encarcelar y lo puso bajo 
vigilancia de veinticuatro turnos 

de guardia, de cuatro soldados 
cada turno. Su intención era 

hacerlo comparecer ante el 
pueblo después de la Pascua. 
Mientras Pedro estaba en la 

cárcel, la comunidad no cesaba 
de orar a Dios por él. 

La noche anterior al día en que 
Herodes iba a hacerlo 
comparecer ante el pueblo, 

Pedro estaba durmiendo entre 
dos soldados, atado con dos 

cadenas y los centinelas 
cuidaban la puerta de la prisión. 
De pronto apareció el ángel del 

Señor y el calabozo se llenó de 
luz. El ángel tocó a Pedro en el 

costado, lo despertó y le dijo:  

«Levántate pronto».  
Entonces las cadenas que le 
sujetaban las manos se le 

cayeron. El ángel le dijo:  
«Cíñete la túnica y ponte las 

sandalias»  
Pedro obedeció y el ángel le 
dijo:  

«Ponte el manto y sígueme».  
  

Pedro salió detrás de él, sin 
saber si era verdad o no lo que 
el ángel hacía, y le parecía más 

bien que estaba soñando. 
Pasaron el primero y el segundo 

puesto de guardia y llegaron a 
la puerta de hierro que daba a 
la calle. La puerta se abrió sola 

delante de ellos. Salieron y 
caminaron hasta la esquina de 

la calle y de pronto el ángel 
desapareció. Entonces, Pedro 

se dio cuenta de lo que pasaba 
y dijo:  
«Ahora sí estoy seguro de que 

el Señor envió a su ángel para 
librarme de las manos de 

Herodes y de todo cuanto el 
pueblo judío esperaba que me 
hicieran». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 33 
 

El Señor me libró de todos mis 
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temores. 
 
Bendeciré al Señor a todas 

horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. Yo me siento orgulloso 

del Señor, que se alegre su 
pueblo al escucharlo. 
El Señor me libró de todos mis 

temores. 
 

Proclamemos la grandeza del 
Señor y alabemos todos juntos 
su poder. Cuando acudí al 

Señor, me hizo caso y me libró 
de todos mis temores. 

El Señor me libró de todos mis 
temores. 
 

Confía en el Señor y saltarás de 
gusto, jamás te sentirás 

decepcionado, porque el Señor 
escucha el clamor de los pobres 

y los libra de todas sus 
angustias. 
El Señor me libró de todos mis 

temores. 
 

Junto a aquéllos que temen al 
Señor el ángel del Señor 
acampa y los protege. Haz la 

prueba y verás qué bueno es el 
Señor. Dichoso el que se 

refugia en él. 
El Señor me libró de todos mis 
temores. 

 
Segunda Lectura: Ahora sólo 

espero la corona merecida 

 
Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a Timoteo 4, 

6-8.17-18 
 

Querido hermano: Ha llegado 
para mí la hora del sacrificio y 
se acerca el momento de mi 

partida. He luchado bien en el 
combate, he corrido hasta la 

meta, he perseverado en la fe. 
Ahora sólo espero la corona 
merecida, con la que el Señor, 

justo juez, me premiará en 
aquel día, y no solamente a mí, 

sino a todos aquéllos que 
esperan con amor su glorioso 
advenimiento. 

Cuando todos me abandonaron, 
el Señor estuvo a mi lado y me 

dio fuerzas para que, por mi 
medio, se proclamara 

claramente el mensaje de 
salvación y lo oyeran todos los 
paganos. Y fui librado de las 

fauces del león. El Señor me 
seguirá librando de todos los 

peligros y me llevará sano y 
salvo a su Reino celestial. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, Aleluya. 

Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y los 
poderes del infierno no 

prevalecerán sobre ella, dice el 
Señor.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Tú eres Pedro y yo 

te daré las llaves del Reino de 
los cielos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 16, 13-19 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, cuando llegó 
Jesús a la región de Cesárea de 

Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos:  
«¿Quién dice la gente que es el 

Hijo del hombre?»  
Ellos le respondieron:  

«Unos dicen que eres Juan el 
Bautista; otros, que Elías; 

otros, que Jeremías o alguno de 
los profetas». 
Luego les preguntó:  

«Y ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?»  

Simón Pedro tomó la palabra y 
le dijo: 
«Tú eres el Mesías, el Hijo de 

Dios vivo». 
Jesús le dijo entonces:  

«¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Juan, porque esto no te lo ha 
revelado ningún hombre, sino 

mi Padre, que está en los 
cielos! Y yo te digo a ti que tú 

eres Pedro y sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia. Los poderes 
del infierno no prevalecerán 
sobre ella. Yo te daré las llaves 

del Reino de los cielos: todo lo 
que ates en la tierra quedará 

atado en el cielo, y todo lo que 
desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
En el gozo de la solemnidad de 
los santos apóstoles Pedro y 

Pablo, imploremos la 
misericordia divina para con la 

Iglesia, edificada sobre la roca 
de Pedro, y pidamos por el 

mundo entero, iluminado por la 
predicación de Pablo: 
 

Respondemos: Te rogamos, 
Señor, óyenos. 

 
Para que el santo Padre, el 
Papa, gobierne con la sabiduría 

del Espíritu y la firmeza de la fe 
apostólica a la Iglesia del Dios 

vivo, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Dios, que envió a san 
Pablo a los paganos para 

anunciarles el mensaje de 



67 

salvación, envíe también hoy 
misioneros que proclamen el 
Evangelio a los pueblos que lo 

desconocen, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos Señor, óyenos. 
 
Por los que sufren 

persecuciones y por los que 
están encarcelados a causa de 

su fe, para que con la oración 
perseverante de la Iglesia 
obtengan su libertad, roguemos 

al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos. 

 
Para que quienes nos 
encontramos hoy reunidos aquí, 

perseveremos cimentados 
firmemente en la doctrina 

apostólica y en la integridad de 
la fe y anunciemos a Cristo al 

mundo, roguemos al Señor. 
Te rogamos Señor, óyenos.  
 

Celebrante: 
Protege, Señor, a este pueblo 

que te busca sinceramente y, 
por la intercesión de los santos 
apóstoles Pedro y Pablo, 

concédele los bienes que te ha 
pedido.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Haz, Señor, que la oración de 

tus apóstoles acompañe esta 

ofrenda que te presentamos y 
nos vuelva agradables a ti al 
celebrar este santo sacrificio. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La doble misión de 
san Pedro y san Pablo en la 

Iglesia 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Porque en los apóstoles Pedro y 
Pablo has querido dar a tu 
Iglesia un motivo de alegría: 

Pedro fue el primero en 
confesar la fe; Pablo, el 

maestro insigne que la 
interpretó; Pedro fundó la 
primitiva Iglesia con los 

israelitas que creyeron; Pablo la 
extendió a todas las gentes. 

De esta forma, Señor, por 

caminos diversos, los dos 
congregaron la única Iglesia de 
Cristo, y a los dos, coronados 

por el martirio, celebra hoy tu 
pueblo con una misma 

veneración. 
Por eso, 
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

Dijo Pedro a Jesús: «Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo». 

Jesús le respondió: «Tú eres 
Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia». 

 
Oración después de la 

Comunión  
Oremos: 

Tú que nos has alimentado con 
esta Eucaristía, haz, Señor, que 
la participación perseverante en 

el memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, y la 

fidelidad a la doctrina de los 
apóstoles, nos conserven 
unidos en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor: 
R. Amén. 
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13º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de entrada 

Señor, no me abandones, no te 
me alejes, Dios mío. Ven de 
prisa a socorrerme, Señor, mi 

salvador. 
 

Se dice «Gloria». 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios omnipotente y 

misericordioso, de cuya mano 
proviene el don de servirte y de 
alabarte, ayúdanos a vencer en 

esta vida cuanto pueda 
separarnos de ti. 

Por nuestro Señor Jesucristo…  
R. Amén. 
 

Primera Lectura: Por envidia 
del diablo entró la muerte en el 

mundo 
 

Lectura del libro de la Sabiduría 
1, 13-15; 2, 23-25 
 

Dios no hizo la muerte, ni se 
recrea en la destrucción de los 

vivientes; todo lo creó para que 
subsistiera. Las criaturas del 
mundo son saludables, no hay 

en ellas veneno de muerte ni 
imperio del Abismo sobre la 

tierra, porque la justicia es 

inmortal. 
Dios creó al hombre 
incorruptible, le hizo imagen de 

su misma naturaleza. 
Por envidia del diablo entró la 

muerte en el mundo, y la 
experimentan los que le 
pertenecen. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 29 
 

 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 
 

Te alabaré, Señor, pues no 
dejaste que se rieran de mí mis 

enemigos. Tú, Señor, me 
salvaste de la muerte y a punto 

de morir, me reviviste. 
 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 

 
Alaben al Señor, quienes lo 

aman, den gracias a su 
nombre, porque su ira dura un 
sólo instante y su bondad, toda 

la vida. El llanto nos visita por 
la tarde; por la mañana el 

júbilo. 
 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 

 
Escúchame Señor, y 

compadécete; Señor, ven en mi 

ayuda. Convertiste mi duelo en 
alegría, te alabaré por eso 
eternamente. 

 Te alabaré, Señor, 
eternamente. 

 
Segunda Lectura: Que la 
abundancia de ustedes remedie 

la necesidad de sus hermanos 
pobres. 

 
Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los corintios 

8,7.9.13-15 
 

Hermanos: Ya que ustedes se 
distinguen en todo: en fe, en 
palabra, en sabiduría, en 

diligencia para todo y en amor 
hacia nosotros, distínganse 

también ahora por su 
generosidad. 

Bien saben lo generoso que ha 
sido nuestro Señor Jesucristo, 
que siendo rico, se hizo pobre 

por ustedes, para que ustedes 
se hicieran ricos con su 

pobreza. 
No se trata de que los demás 
vivan tranquilos, mientras 

ustedes están sufriendo. Se 
trata, más bien, de aplicar 

durante nuestra vida una 
medida justa; porque entonces 
la abundancia de ustedes 

remediará las carencias de 
ellos, y ellos, por su parte, los 

socorrerán a ustedes en sus 

necesidades. En esa forma 
habrá un justo medio, como 
dice la Escritura: Al que recogía 

mucho, nada le sobraba; al que 
recogía poco, nada le faltaba. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Jesucristo nuestro salvador, ha 
vencido la muerte y ha hecho 

resplandecer la vida por medio 
del Evangelio. 

Aleluya. 
 
Evangelio: ¡Óyeme, niña, 

levántate! 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Marcos 5, 21-43 
 

En aquel tiempo, cuando Jesús 
regresó en la barca al otro lado 

del lago, se quedó en la orilla y 
ahí se le reunió mucha gente. 
Entonces se acercó uno de los 

jefes de la sinagoga, llamado 
Jairo. Al ver a Jesús, se echó a 

sus pies y le suplicaba con 
insistencia: "Mi hija está 
agonizando. Ven a imponerle 

las manos para que se cure y 
viva". Jesús se fue con él y 

mucha gente lo seguía y lo 
apretujaba. 
Entre la gente había una mujer 
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que padecía flujo de sangre 
desde hacía doce años. Había 
sufrido mucho a manos de los 

médicos y había gastado en eso 
toda su fortuna, pero en vez de 

mejorar, había empeorado. Oyó 
hablar de Jesús, vino y se le 
acercó por detrás entre la gente 

y le tocó el manto, pensando 
que, con sólo tocarle el vestido, 

se curaría. Inmediatamente se 
le secó la fuente de su 
hemorragia y sintió en su 

cuerpo que estaba curada. 
Jesús notó al instante que una 

fuerza curativa había salido de 
él, se volvió hacia la gente y les 
preguntó: "¿Quién ha tocado mi 

manto. Sus discípulos le 
contestaron: "Estás viendo 

cómo te empuja la gente y 
todavía preguntas: '¿Quién me 

ha tocado. " Pero él seguía 
mirando alrededor, para 
descubrir quién había sido. 

Entonces se acercó la mujer, 
asustada y temblorosa, al 

comprender lo que había 
pasado; se postró a sus pies y 
le confesó la verdad. Jesús la 

tranquilizó, diciendo: "Hija, tu 
fe te ha curado. Vete en paz y 

queda sana de tu enfermedad 
Todavía estaba hablando Jesús, 
cuando unos criados llegaron de 

casa del jefe de la sinagoga 
para decirle a éste: "Ya se 

murió tu hija. ¿Para qué sigues 

molestando al Maestro?" Jesús 
alcanzó a oír lo que hablaban y 
le dijo al jefe de la sinagoga: 

"No temas. Basta que tengas 
fe". No permitió que lo 

acompañaran más que Pedro, 
Santiago y Juan, el hermano de 
Santiago. 

Al llegar a la casa del jefe de la 
sinagoga, vio Jesús el alboroto 

de la gente y oyó los llantos y 
los alaridos que daban. Entró y 
les dijo: "¿Qué significa tanto 

llanto y alboroto? La niña no 
está muerta, está dormida". Y 

se reían de él. 
Entonces Jesús echó fuera a la 
gente, y con los padres de la 

niña y sus acompañantes, entró 
a donde estaba la niña. La tomó 

de la mano y le dijo:  
"¡Talitá, kum!", que significa: 

"¡Óyeme, niña, levántate!"  
La niña, que tenía doce años, 
se levantó inmediatamente y se 

puso a caminar. Todos se 
quedaron asombrados. Jesús 

les ordenó severamente que no 
lo dijeran a nadie y les mandó 
que le dieran de comer a la 

niña. 
 

Palabra del Señor. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Pidamos, hermanos, al Señor 
que escuche nuestras 

oraciones, para que podamos 
alegrarnos al recibir su ayuda: 

 
 Por los ministros de la Iglesia 
que han consagrado su vida al 

Señor y por todos los pueblos 
que adoran al Dios verdadero, 

roguemos a Cristo, el Señor. 
Escúchanos, Señor. 
 

Para que el tiempo sea bueno y 
todos podamos gozar de una 

naturaleza limpia en la bella 
sucesión de las diversas 
estaciones, roguemos al Dios 

que con sabiduría gobierna al 
mundo. 

Escúchanos, Señor. 
 

Por los que son víctimas más de 
la debilidad humana, del 
espíritu de odio o de envidia o 

de los otros vicios del mundo, 
roguemos al Redentor 

misericordioso. 
Escúchanos, Señor. 
 

Encomendémonos mutuamente 
al Señor, pongamos toda 

nuestra existencia en sus 
manos y oremos con confianza 
al autor y guardián de todo lo 

que tenemos y poseemos. 
Escúchanos, Señor. 

 

Celebrante: 
Dios nuestro, que en el misterio 
de tu Hijo, pobre y crucificado, 

has querido enriquecernos con 
tus bienes, escucha nuestras 

oraciones y no permitas que, 
mientras anunciemos a los 
demás la alegre novedad del 

Evangelio, nos acobardemos 
ante la pobreza o la cruz. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio que vamos a 
ofrecerte en comunión con toda 

tu Iglesia, te sea agradable, 
Señor, y nos obtenga la 
plenitud de tu misericordia. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio pascual y 

el pueblo de Dios 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
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lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor.  

Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 

llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 
elegida, sacerdocio real, nación 

consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 

trasladados de las tinieblas a la 
luz admirable, proclamemos 
ante el mundo tus maravillas.  

Por eso,  
con todos los ángeles y 

arcángeles y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin 
cesar el himno de tu gloria. 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Me has enseñado el sendero de 

la vida, me saciarás de gozo en 
tu presencia. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 

vida, merezcamos vivir con él 
eternamente. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
---28/6/2015---1/7/2018- 30/6/2024 
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